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Con  mi  admiración  y  gratitud, 
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PERSONAJES 


Blasco  Jimeno.  —  Leonora. — Rodrigo. — Ñuño. — 
Rolando.— El  príncipe  Alfonso. — El  rey  Alfonso  de 
Aragón. — Ruiz  Díaz. — Tello. — Embajador  i.°—  Em- 
bajador 2.  ° — Blas. — Pedro. — Flavio. — Sancho. — Mar- 
ta. -Una  dueña.— Un  viejo. — Un  soldado. -Una  ba- 
llesta.— Caballero  i.° — Caballero  2.° — Un  guerrero. 
Guerrero  2.° — Guerrero  3.0 — Guerrero  4.0— Capita- 
nes, damas,  caballeros,  soldados,  pajes,  villanos,  mu- 
jeres y  niños. 


La  acción  se  desarrolla  por  tierras  de  Castilla  duran- 
te el  primer  tercio  del  siglo  XII. 


Esta  obra  fué  estrenada  la  noche  del  29  de  marzo  del 
año  19 19,  en  el  teatro  Español  de  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA 


Es  un  salón  amplio,  decorado  con  severo  mueblaje,  obscuros  si- 
llones tallados  en  viejo  roble;  panoplias  con  ferradas  armas,  y 
una  mesa  cuadrangular,  cuyo  bloque  macizo  se  oculta  bajo  un 
rojo  tapiz.  Largos  cortinajes,  también  de  rojos  matices,  cubren 
las  puertas,  amortiguando  coni  sus  espesos  pliegues  todo  rumor 
que,  viniendo  de  afuera,  quisiera  despertar  el  eco  de  la  dor- 
mida estancia.  En  el  fondo,  un  balcón,  con  las  pintadas  vidrie- 
ras abiertas  de  par  en  par,  deja  penetrar  Ja  luz  de  un  crepús- 
culo vespertino,  luz  triste  y  difusa,  que  llena  la  estancia  de  se- 
miobscuras  y  azuladas  penumbras.  Por  el  balcón  divísase  un 
cielo  de  negros  nubarrones,  raudo  tropel  de  nieblas  que,  a  in- 
tervalos, sepulta  en  sombras  el  plateado  fulgor  de  la  luna.  El 
aire,  en  ráfagas,  golpea  fugazmente  en  las  abiertas  vidrieras: 
leve  ruido  que  no  importuna  el  sueño  a  que  se  entrega  un 
guerrero,  cuyas  manos,  dobladas  en  cruz  sobre  la  de  la  espada, 
que  desciñó  del  cinto  y  apoyó  sobre  el  suelo  para  mayor  des>- 
canso  de  su  alto  cuerpo  pegado  contra  el  muro,  le  dan  una 
apariencia  de  esas  viejas  estatuas  que  vigilan  solemnes  en  los 
atrios  de  las  sombrías  catedrales.  Hay  una  pausa  larga  y  si- 
lenciosa. 

RODRIGO 

(Entra  en  la  sala  recatadamen- 
te, y  luego,  con  paso  rápido,  se 
dirige  hacia  el  que  duerme.  Tam- 
bién Rodrigo  viste  los  arreos  de 
guerra.   Al   oído   del   durmiente.) 


¿  Duermes  ? 


¡Tello! 


(Sacudiéndole  por  el  hombro  con 
impaciencia.) 


TELLO 

(Con  sobresalto  y  en  actitud   de 
repeler  una  amenaza.) 


¿Quién  míe  llama? 
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RODRIGO 

Rodrigo...,   ¡chist!... 

TELLO 

¡Dios  me  tenga! 
¡La  lumia  ya! 

RODRIGO 

Y  entre  brumas 
que  harán  la  noche  más  negra. 

(Con    rápida    palabra.) 

Sacude  el  sopor,  y  'breve, 
la  espada  en  el  cinto  cuelga, 
y  en  un  caballo  que  el  viento 
su  paso  alcanzar  no  pueda, 
siguiendo  del  claro  Adaja 
por  la  contraria  ribera, 
bajo  los  olmos,  que  ofrecen 
sombra  y  ornato  a  la  vega, 
te  verás  con  Pedro  Arias, 
que  allí  tu  visita  espera. 
¿La  carta? 

TELLO 


bajo 

(Ciñéndose 

Firme  la  llevo, 
la  malla  sujeta. 

la   espada.) 

RODRIGO 

Si  en  la  jornada 
presientes,  Tello, 

(Guiándole 
cercano.) 

un  peligro 
de  cerca, 

hacia   el 

umbral   más 
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antes  que  el  peligro  arrecie, 
la  carta  en  tus  manos  quema, 
porque  los  dos  nos  jugamos 
a  cara  o  cruz  en  la  empresa, 
si  ganamos,  la  venganza; 
si  perdemos,  la  cabeza. 

(Tello,  tras  de  un  gesto  en  el 
que  promete  cumplir  severamente 
la  orden,  parte,  y  Rodrigo,  vién- 
dole partir,  tiene  un  ademán  de 
enérgica  resolución  como  el  del 
que  dudó  mucho  tiempo  de  aco- 
meter una  grave  empresa  y  al  fin 
se  decide  a  llevarla  a  término.) 

No  es  la  ambición  la  que  mis  pasos  guia ; 
sólo  mis  pasos  la  venganza  mueve; 
por  ver  llegar  el  esperado  día 
a  ser  traidor  mi  corazón  se  atreve. 

(Dispónese  a  salir,  y  cuando  ya 
su  mano  levanta  la  pesada  corti- 
na, Leonora,  la  divina  Leonor \, 
rubia  'como  el  sol,  entra  en  la  es- 
tancia y  en  tanto  que  con  voz  dul- 
ce y  argentina  habla  a  su  dueña, 
•que  la  sigue  respetuosamente,  se 
encamina  al  balcón.  Rodrigo,  casi 
fundido  en  la  sombra  del  muro, 
dejando  caer  desmayada  la  mano 
que  alzaba  la  cortina,  queda  preso 
en  un  éxtasis  de  amor.) 

LEONORA 

Ved,  dueña,  cómo  entre  pardas 
y  espesas  nubes  cautiva, 
la  -luna,  en  los  altos  cielos, 
sin  un  resplandor  camina. 

(Asomadas  a  la  recia  balaustra- 
da de  piedra,  contemplan  la  som- 
bría extensión  del  firmamento.) 

LA   DUEÑA 

No  hay  un  fulgor  en  la  altura 
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ni  hay  una  llama  en  (la  tierra, 
que  todo  yace  velado 
por  insondables  tinieblas. 

LEONORA 

¿Habrá,  Señor,  caminante 
por  esas  sendas  perdido, 
sin  que  una  estrella  le  libre 
de  los  profundos  abismos? 


(La  luna,  rasgando  las  hondas 
tinieblas  de  los  cielos,  envía  u,n 
tembloroso  rayo  de  plata  al  balcón, 
blanca  luz  que  hace  más  muerta 
la  soledad  penúmbrica  de  la  sala. 
Bajo  el  beso  de  la  luna  es  Leono- 
ra   más   candidamente   bella.) 


RODRIGO 


(Desde  la  sombra.) 

Hay  muchos,  dulce  señora, 

que  en  miar  de  sombras  navegan, 

sin  que  una  luz  los  alumbre 

la  hospitalaria  ribera. 

Yo  soy,  ¡  ay  de  mí !,  uno  de  ellos, 

y  aunque  de  temple  esforzado, 

de  tanto  buscar  lia  senda 

sin  encontrarla,  me  canso. 

Me  vi,  .por  mi  mal,  herido 

de  un  mal  que  llaman  amores, 

y  amor,  tajando  mi  escudo, 

partió  mi  cimera  a  golpes. 

Y  así,  tullido  y  maltrecho, 

de  verme  tan  malparado, 

me  voy  sintiendo  cobarde, 

y  entre  las  sombras  me  guardo. 
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LEONORA 


(Con   voz   que    encierra   un    dejo 
de  dulce  reconvención.) 


Sueño  de  amor  venturoso1, 
que  por  contrario  destino 
cambió  su  alegre  camino 
por  un  triste  despertar... 
Te  compadezco',  Rodrigo; 
pero  en  el  mar  de  la  vida, 
contra  la  suerte  perdida 
es  imposible  luchar. 
Tú  me  amaste  con  locura, 
y  yo,  una  feliz  mañana, 
hacia  otra  playa  lejana, 
tras  de  otro  amor  me  alejé; 
y  tú,  en  tu  tenaz  porfía, 
aun  quieto  en  la  playa,  a  solas, 
sueñas,  mirando  las  olas, 
si  al  puerto  regresaré. 
Nunca,  Rodrigo,  la  suerte 
me  dio  una  velera  nave 
que  al  soplo  de  un  viento  suave 
su  puerto  fijo  encontró; 
puerto  de  amor,  donde  el  ancla 
mi  mano  clavó  tan  fuerte, 
que  acaso  sólo  la  muerte 
rompiera  con  su  furor. 

RODRIGO 

¿Luego  la  suerte  está  echada? 

LEONORA 

Así  lo  quiere  el  destino. 
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RODRIGO 

¿Luego  mi  triste  camino 
no  tiene  esperanzas  ya? 

LEONORA 

¡Olvida! 

RODRIGO 

Me  es  imposible. 
Prefiero  morir. 

LEONORA 

Implora 
con  fe  a  tu  Dios. 

RODRIGO 

¡Ay,  Leonora! 
Mi  Dios  es  la  adversidad. 

(En  un  ronco  gemido.) 

Adiós,  mujer.  Ya  mi  vida 
no  tiene  un  fin,  ni  la  mueve 
viento  sutil  que  la  lleve 
a  una  ribera  de  paz. 
Ya  en  un  peñón  solitario 
siento  silbar  en  mi  oído 
el  penetrante  alarido 
que  anuncia  la  tempestad. 

(Al  tiempo  que  el  resplandor  de 
fe  luna  se  apaga  tras  de  un  cen- 
dal vagoroso  de  atropelladas  nu- 
bes, y  que  una  fría  lluvia  co- 
mienza a  gotear,  y  que  un  vien- 
to ululante  galopa  por  la  abierta 
amplitud    de    los    campos,    dos    pa- 
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jes,  llevando  en  sus  levantadas 
diestras  decorativas  lámparas  en- 
cendidas, entran  en  el  salón,  y  en 
pos  de  ellos,  con  sosegado  paso, 
Blasco  Jimeno  y  su  sobrino  Ñu- 
ño. A  la  luz  roja  de  las  lámpa- 
ras, que  los  pajes  dejan  sobre  la 
mesa,  se  ve  que  Blasco  Jimeno 
es  un  viejo  de  erguida  cerviz,  y 
que  Ñuño,  ágil  y  membrudo  co- 
mo un  ciervo  montaraz,  es  un 
mancebo  de  faz  noble  y  sosegada. 
A  la  entrada  insólita  de  aquellos 
que  llegan  a  interrumpir  su  des- 
venturada queja,  Rodrigo,  antes  de 
que  su  presencia  sea  advertida, 
se  va,  ensombrecida  la  frente  por 
una  bruma  de  tristezas  y  de  ren- 
cores.) 


BLASCO 


(A   los  pajes.) 

Cerrad,  que  la  lluvia  arrecia 
y  el  golpe  airado  del  viento, 

(A  Ñuño.) 

y  aquí,  sin  ruidos  de  afuera, 
de  nuestras  cosas  hablemos. 


(Leonora  y  su  dueña  abando- 
nan la  desolada  tristeza  del  bal- 
cón, y  los  pajes,  con  las  obscuras 
melenas  azotadas  por  el  vendaval, 
cierran  las  polícromas  vidrieras. 
A  la  inesperada  aparición  de  su 
hija  y  de  la  dueña,  Blasco  Jimeno 
toma  una  actitud   de   extrañeza.) 


Mas,  j hola!,  nunca  creyese 
que  en  noche  de  obscuro  cielo 
fuera  el  balcón  a  unas  damas 
lugar  de  grato  recreo. 


LEONORA 

(Avanzando  hacia  su  padre  y 
poniendo  en  su  acento  todo  un 
poema   de  amor   filial.) 

Padre! 
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¡Hija  mía! 


BLASCO 

(Estrechándola    entre    sus    brazos) 


(Reparando  en  la  palidez  de  su 
frente  y  en  el  trémulo  temblor 
de   su    cuerpo.) 


¿Qué  tienes, 
que  tiemMa  todo  tu  cuerpo, 
y  están  tus  venas  sin  sangre, 
y  entrecortado  tu  aliento'? 

(Imperativamente.) 

Decidme,  dueña:  ¿qué  pasa? 

LA  DUEÑA 

(Vacilante.) 

Nada,  señor;  el  suceso 

tanto  me  asombra,  que,  torpe, 

a  daros  razón  no  acierto'. 

ÑUÑO 

Será  que  en  noche  tan  cruda, 
las  alas  frías  del  cierzo 
paralizaron  su  vida 
y  atenazaron  sos  huesos. 

BLASCO 


(A   la   Dueña,    y   en    ademán   de 
severo    reproche.) 


Os  di,  señora,  mi  hija, 
pensaindo  que  en  vuestro   afecte 
tendría  seguro  amparo 
contra  amenazas  y  acedías. 
Y  a  mi  confianza,  señora, 
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pagáis  muy  ¡mal,  según  veo; 
que  en  ese  balcón,  a  todas 
las  inellememcias  abierto-, 
dejasteis  que  la  acecharan 
la  nodhe,  el  ¡agua  y  el  viento, 
como  a  una  paloma  herida 
sobre  la  tierra  de  uní  yermo. 


¡  Dejadnos ! 


(A  los  Pajes,  que,  humildes,  se 
fueron,  tras  de  cerrar  los  crista- 
les, junto  a  un  umbral,  y  a  Ja 
Dueña,  que  escuchó  acongojada  la 
dura  palabra   de   su    señor.) 


(Dueña  y  Pajes  salen  de  la  es- 
tancia   con    silenciosos    pasos.) 


LEONORA 


(Desasiéndose  de!  amoroso  abra- 
zo en  que  aún  su  padre  la  tiene 
prendida,  y  siguiendo  el  camino 
que    llevó    su    dueña.) 

Y  yo>  con  ella, 

BLASCO 

Tú,  no,  que  hablarte  deseo 
antes  que  vuelva  Rolando1. 

LEONORA 

(Sumisa.) 

Entonces,  .padre,  me  quedo. 

BLASCO 

Sobrino,  de  lo  que  diga 
y  ella  responda,  a  ti  apelo. 

(Poniendo  un  matiz  de  emoción 
en  las  palabras,  que  serán  recia- 
mente   sonoras.) 

Nací  de  padres  villanos; 
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no  me  avergüenza  decirlo; 

mentirlo  fuera  peor; 

¡pero, ,  sirviendo  a  mis  reyes 

y  ¡hiaciiendoi  acatar  sus  leyes, 

pude,  al  fin  de  la  jornada, 

con  mi  hidalguía  y  mi  espada, 

ganarme  un  timbre  de  honor. 

Esta  es  la  herencia  que  dejo 

a  mi  raza  cuando  muera: 

con  mi  sangre  de  villano, 

una  espada  limpia  y  fiera, 

comprada  con  mi  tesón. 

Honrada  herencia,  que  al  viento  con  recias  vo- 

que  en  esta  hidalga  Castilla,  [ees  pregona 

por  la  amplitud  de  su  fuero, 

puede  hacerse  un  caballero 

del  hijo  de  un  labrador. 

Siempre  tendidas  mis  manos 

tengo  a  los  rudos  villanos, 

no  porque  son  mis  hermanos, 

sino  también  porque  creo  que  en  los  reinos  los 

son  precisos  por  demás.  [villanos 

¡  No  todo  ha  de  ser  blasones ! ; 

que  sin  labranzas  no  habría 

zumo  de  viña  en  las  cuevas,  ahorros  en  la  al- 

y  trigos  en  la  heredad.  [canda 

(A    IvEONOEA.) 

Y  ya  que  al  cielo  le  plugo 
que  tú  y  Rolando  os  quisierais,  uniéndoos  en 

[santo  yugo, 
acataréis,  obedientes,  la  voz  de  mi  voluntad. 
¡  Bendita  unión,  a  fe  mía ! 
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porque  él,  además  de  noble, 
tiene  los  bríos  del  viento  con  las  pujanzas  del 

[roble; 
y  tú,  además  de  ser  bella, 
como  cumple  a  una  doncella, 
eres  luz  de  castidad. 

Y  si  después,  generosos,  por  un  mandato  del 
tenéis  un  hijo,  su  abuelo  [cielo, 

sabrá  enseñarle:  primero, 
a  cumplir,  cual  caballero', 
con  las  leyes  del  honor; 
y  después,  tras  del  arado, 
sobre  la  tierra  humillado, 
a  saber  labrar  la  tierra, 
para  que,  honrando  a  mi  raza, 
bajo  su  limpia  coraza, 

sea,   esforzado  y  sencillo,  buen  capitán  en  la 
y  en  la  paz,  buen  labrador.  [guerra, 

¿Acatas  mi  ley? 

LEONORA 


Señor : 
la  acepto  por  ser  ley  tuya, 
y,  además,  porque  es  la  ley 
que  manda  en  mi  corazón. 


(En  algarabía  de  trémolos  sos- 
tenidos, rasga  la  noche  una  trom- 
pa de  caza.  Es  una  voz  metálica 
que  dice  un  canto  de  vida  y  de 
fuerza.  Y,  aunque  más  apagados, 
también  llegan,  de  las  espesas  som- 
bras, un  piafar  resonante  de  cor- 
celes y  los  locos  ladridos  de  im- 
paciente  jauría.) 
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NUNO 


Clara  y  alegre  trompetería 
sube  en  el  viento ;  de  los  corceles 
suenan  los  cascos,  y  los  lebreles 
ladran  un  eco  de  montería. 


LEONORA 


(En   un   desbordante   río  de  ale- 
gría.) 


¡Rolando  vuelve  de  la  jornada! 


BLASCO 


Bajad  a  verle,  porque  su  trompa 
lanzó  a  los  aires  sonora  pompa 
para  advertiros  de  su  llegada. 


(Leonora  y  Ñuño,  con  una  jo- 
cunda luz  de  felicidad  en  los  ojos, 
van  en  busca  de  aque1.  que  les 
dio  la  señal  de  su  llegada,  y,  al 
salir,  se  cruzan  con  Flavio,  el  ru- 
bio paje,  que  entra  con  ligero 
paso.) 


FLAVIO 


Un  mensajero,  señor, 
afuera  impaciente  aguarda. 

BLASCO 

¿Qué  quiere? 

FLAVIO 

Dice  que  daros 
en  propia  mano  una  carta. 
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BLASCO  , 

Hazle  pasar. 

(Vase  Flavio.) 

Mas  nos  sé 
quién,  en  noche  tan  cerrada, 
puede  llamar  a  mi  puerta 
con  impaciente  demanda. 

(Precedido  de  Flavio,  que,  cum- 
plida su  misión,  vuelve  a  desapa- 
recer, entra  Ruiz  Díaz.  El  barro, 
el  viento  y  la  fatiga  de  una  larga 
jornada  pusieron  en  su  cara  una 
sombra  de  angustioso  cansancio. 
Bajo  la  cota  muévese  el  pecho  con 
anhelante  respiración,  y  en  las 
espuelas  puso  manchas  de  púrpura 
la  sangre   de   su  corcel.) 

,  RUIZ   DÍAZ 

¿Blasco  Jimeno? 

BLASCO 

Yo  soy. 

RUIZ  DÍAZ 

(Sacando  de  la  escarcela  un 
pliego  cerrado,  con  rojo  sello,  y 
entregándoselo.) 

Tomad. 

BLASCO 

(Examinando  las  armas  del 
sello.) 


De  Pedro  de  Trava, 
por  lo  que  el  sello  pregona, 
parece,  (hidalgo,  esta  carta. 

RUIZ  DÍAZ 

El  me  la  dio,  y  desde  ayer, 
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apenas  fué  la  del  alba, 
crucé,  atajando'  por  riscos-, 
el  camino  que  separa 
las  torres  de  vuestra  villa 
de  la  ciudad  de  Simancas. 

BLASCO 

¿Luego  en  Simancas  reside? 

RUIZ  DÍAZ 

Preso  de  fiebre  en  la  cama, 

que  allí  le  tiene  rendido, 

flojo  d  cuerpo  y  triste  el  alma. 

BLASCO 

(Abriendo   el   pergamino.) 

Veamos,  pues,  lo  que  dice 
el  conde  Pedro  de  Trava, 

(Leyendo.) 

"Blasco  Jimeno:  mis  letras 

van  con  mano  desmayada, 

porque  la  fiebre  me  acosa 

y  ell  corazón  se  me  salta. 

Blasco  Jimeno :  en  Castilla 

una  traición  se  prepara, 

y  es  necesario',  Jimeno», 

que  esa  traición  no  se  haga. 

Yo  sé  que  Alfonso'  Primero 

de  Aragón  y  Pedro  Arias, 

con'  misterioso  recato 

se  han  puesto  en  Tormes  al  habla. 

Y  sé  también,  para  oprobio 
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de  los  dos,  que,  tras  de  larga 
discusión,  por  sambas  partes 
quedó  la  traición  firmada. 
Obscura  traición,  que  en  ella 
se  compromete  el  de  Arias, 
a  cambio  de  un  lugarejo 
y  un  blasón  de  no  muy  clara 
historia,  por  ber  -ganado 
en  no  muy  limpia  jornada, 
a  entregar  al  rey  Alfonso 
el  hijo  de  doña  Urraca, 
que  así,  no  pudiendo  ser 
por  la  fuerza  de  las  armas, 
el  de  Aragón  a  Castilla 
tendrá  sin  lucha  ganada. 
Sabed,  además,  Jimeno, 
que  por  Castilla  cabalga, 
huyendo'  de  gavilanes, 
el  hijo  de  doña  Urraca, 
que  unos  pastores  ile  han  visto 
sobre  su  yegua  alazana, 
la  frente  llena  de  sombras 
y  las  mejillas  de  lágrimas, 
libres  los  hombros  de  a  meses 
y  él  cinto  libre  de  espada. 
¿Y  hemos  de  ver,  fementidos, 
al  hijo  de  doña  Urraca, 
que  es  nuestro  rey  en  Castilla 
porque  la  ley  nos  ilo  manda, 
por  esos  caminos,  triste, 
solo,  tan  niño  y  sin  armas? 
Lo  que  tengáis  que  decirme 
decídselo  de  palabra 
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al  que  os  llevó  de  mis  manos 
a  vuestra  mano  esta  carta, 
que,  además  de  caballero, 
es  castellano  de  raza, 
pues  llamándose  Ruiz  Díaz, 
bien  su  apellido  lo»  canta. 
Salud,  y  Dios  os  proteja. 
Vuestro  fiel  Pedro-  de  Trava. 


¿Lloráis? 


(E)n  su  diestra  iracunda  queda 
temblando  el  papel,  y  en  su  ce- 
ño, una  honda  arruga  delata  su 
indignación    brava    y    sincera.) 

RUIZ    DÍAZ 

(Acercándosele) 


BLASCO 

(Limpiándose    dos    lágrimas  que 

pugnan    por    caer,    y    como    el  que 

se  ve  sorprendido  en   un  acto  cul- 
pable.) 


Oh,  ¡no! 

RUIZ   DÍAZ 


En  vuestros  ojos 
creí  mirar  una  lágrima 
con  rojos  iris  de  sangre, 
como  el  que  llora  de  rabia. 


BLASCO 


De  rabia  lloro,  Ruiz  Díaz; 
que  lo  que  dice  esta  carta 
venganza  pide,  y  mi  brazo 
no  puede  al  .punto  tomarla. 
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RUIZ   DÍAZ 

¿Y  osáis  levantar  airado 
centra  ese  rey  vuestras  armas, 
sin  ver  que  de  vos  <a  él 
la  ley  no  admite  demanda? 

BLASCO 


(En    un   grito    de   indomable   or- 
gullo.) 


¡Y  qué  me  importan  a  mí 
blasones  de  estirpe  clara, 
si  el  que  los  lleva,  con  obras 
de  mal  nacido  los  mancha! 
Un  rey  es  rey  por  sus  hechos 
y  no  por  timbres  de  raza. 
Los  blasones  no  se  heredan : 
por  uno  mismo  se  ganan ; 
que  yo  nací  de  un  villano 
y  hoy  tengo*  escudo  en  mi  casa. 
Decidle,  hidalgo,  decidle 
al  conde  Pedro  de  Trava 
que  hizo  bien  en  acordarse 
de  mi  hidalguía  y  mi  espada. 
A  ¡mis  cien  lanzas  mejores 
haré  que  en  su  busca  salgan 
por  sendas  y  por  barrancos, 
alcores  y  encrucijadas; 
y  si  a  mis  brazos  le  traen 
y  en  ellos,  al  fin,  se  guarda, 
veremos  si  el  de  Aragón 
de  entre  mis  brazos  le  arranca. 
¡Mal  padrastro  le  dio  Dios 
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al  triste,  que  así  le  trata, 
como  ra  un  pechero  sin  honra, 
como  a  un  villano  sin  casa! 
Esto  diréis,  fiel  hidalgo, 
al  noble  Pedro  de  Trava; 
y  al  decírselo*  poned 
el  fuego  que  en  mis  palabras 
puse  yo,  que  el  corazón 
tuve  en  la  boca  al  hablarlas. 

RUIZ   DÍAZ 


(Pretendiendo  arrodillarse,  en 
noble  prueba  de  agradecimiento  y 
pleitesía.) 


Dejadme,  señor,  que  bese 
la  mano'  que  tiende  hidalga 
su  ofrenda  a  un  niño  que  llora 
y  en  sus  tristezas  le  ampara. 


Dios  os  premie 


(Blasco  Jimeno,  sin  dejarle  to- 
car la  rodilla  en  tierra,  con  leve 
y  caballeroso  abrazo  le  hace  po- 
ner  enhiesta  la  figura.) 


BLASCO 

Y  El  con  vos 
por  esos  caminos  vaya. 


(Con  un  rumor  resonante  de 
arnese9  sale  Ruiz  Díaz  de  la  es- 
tancia, y  Blasco  Jimeno,  mirando 
el  pergamino,  que  aún  engarfia 
con  su  crispada  mano,  pone  en  su 
boca  la  vibradora  resonancia  de 
un   reto.) 


Si  el  rey  de  Aragón  ¡se  ofende, 
y  en  son  de  rey,  a  Castilla 
\iene  buscando  rencilla 
y  hacerme  a  menos  pretende, 
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por  mí,  ¡vive  Dios!,  que  venga, 
que  yo  tranquilo  le  espero; 
pero  al  rigor  de  mi  fuero 
que  el  rey  de  Aragón  se  atenga, 
porque  en  Castilla  aplicada 
será  con  rigor  ¡la  ley 
desde  el  pechero1  hasta  el  rey 
si  tengo  razón  sobrada. 

(Al  conjuro  de  aquella  voz,  que 
parece  un  clarín  de  guerra  lla- 
mando a  los  leales  en  torno  de 
una  bandera,  Ñuño  y  Rolando 
acuden  solícitos.  Rolando  lleva  aún 
el   traje   rudo  de   montería.) 

ROLANDO 

Por  esas  graves  palabras 
que  a  nuestro  oído  llegaron 
y  por  esa  limpia  frente 
que  muestra  su  gesto  huraño, 
creo  que  un  hierro<  tenéis 
en  el  corazón  clavado, 
que  hace  más  roja  la  herida 
según  con  él  vais  ahondando. 
Y  por  si  acaso  queréis 
ayuda  de  nuestros  brazos, 
aquí  nos  hemos  venido 
como  un  lebrel  tras  del  amo. 

ÑUÑO 


Tal  somos,  señor:  lebreles 
a  vuestra  sombra  pegados. 
Mas  si  por  sobra  de  celo 
de  inoportunos  pecamos, 
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podéis  hacer  una  seña, 

que  haremos  atrás  lo  andado. 

BLASCO 

Hicisteis  bien  en  venir, 
¡porque  me  son  necesarios 
para  dar  en  el  camino 
mayor  tesón  a  mis  pasos, 
escudo  de  nobles  pechos 
y  ayuda  de  fuertes  brazos. 

ROLANDO 

¿Tal  vez  ese  mensajero...? 

BLASCO 

Malas  noticias  me  trajo: 

que  una  traición  en  Castilla 

se  está  en  las  sombras  fraguando 

y  yo,  que  no  soy  amigo 

de  traidores,  he  pensado, 

valido  de  taitas  armas, 

cortar  la  traición,  Rolando. 

Apenas  anuncie  el  alba 

la  voz  aguda  del  gallo, 

los  das,  ceñida  la  espuela 

y  el  fuerte  escudo  embrazado, 

delante  de  cien  jinetes 

con  peto  y  adarga  al  brazo, 

sin  que  la  villa,  se  entere 

saldréis  sin  ruidos  ial  campo. 

Y  libres  ya,  dividiendo 
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la  gente  en  iguales  bandos, 

pondréis  el  uno  a  Occidente  i 

y  el  otro  al  Oriente  él  ¡paso.  ; 

Pues  quiero  que  por  alcores, 

breñales,  sendas  y  tojos  '■ 

busquéis  sin  sosiego  a  un  niño 

que  guía  alazán  caballo, 

que  lleva  el  ipechoi  sin  «malta, 

libres  las  sienes,  sin  casco, 

la  cara,  llena  de  sombras 

y  ¡las  mejillas,  de  llanto. 

Busicadle,  que  pulse  entero 

todo  mi  honor  en  hallarlo-; 

y  si  le  halláis,  obedientes,  ! 

cumplid  a  ley  mis  mandatos ; 

cfbedecedle  si  ordena; 

si  tiembla,  curad  su  espanto; 

y  si  la  mano  os  tendiese, 

besad  humildes  su  mano. 

Buscadle,  que  puse  entero 

todo  mi  honor  en  hallarlo, 

porque  después  ya  veremos 

si  los  traidores  a  tanto 

como  ellos  dicen  se  atreven 

contra  el  tesón  de  mis  brazos. 

(Transición.) 

Y  con  deciros  que  pienso 
luego  a  mi  ¿mesa  sentaros, 
donde,  al  par  que  nuestras  bocas 
yanten  un  rico-  venado 
de  rojo-  añejo  servido', 

(Poniendo  una  mano  sobre  el 
hombro  de  Rolando  y  con  voz 
que    encierra   una  dulce   promesa.) 
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fijaremos  cierto  pacto 
de  bada  entre  cierta  dama 
y  un  galán  enamorado, 
os  doy  el  último  extremo 
de  mi  discurso. 


(Cruza  lentamente  el  «alón,  y 
luego,  ya  en  el  umbral,  9e  vuelve 
hacia  ellos  recomendándoles,  con 
un  gesto  que  más  que  orden  es 
súplica,      inquebrantable     silencio.) 

Alabaros 
la  discreción  fuera  necio, 
pues  sois  discretos  hidalgos. 

(Vase.) 
ÑUÑO 

Ya  lo  escuchaste :  luego,  en  la  cena, 
santa  y  jocunda  para  vosotros,  como  una  fiesta 

[de  Nochebuena, 
ante  Ja  ofrenda  de  los  mían  jares  y  los  rubíes  del 
será  pactada  [rojo  vino, 

la  deseada 

fecha  que  surge  como*  una  estrella  sobre  la  no- 

[che  de  tu  camino. 

ROLANDO 

(Estrechando  con  tremante  emo- 
ción las  manos  de  Ñuño.) 

¡Oh,  fiel  amigo, 

y  aun  más  que  amigo*,  mi  fiel  hermano !  ; 

bajo  la  férrea  malla  del  guante, 

loca  de  gozo  tiembla  mi  mano, 

y  en  mi  anhelante 
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pecho  encendido 
siento  un  latido, 

cual  si  a  la  llama  de  mis  amores 
fuera  mi  pecho,  como  los  huertos  plenos  de  sa- 
lvias, a  abrirse  en  flores. 

(Poniéndose,  como  en  un  sa- 
grado juramento,  la»  manos  en 
cruz  sobre  el  corazón.) 

Corazón  ¡mío: 

sé  un  ancho  río 

pródigo  en  bienes  <para  Leonora; 

río  sereno,  donde  al  (mirarse  pueda  su  frente, 

como  una  estrella  deslumbradora, 

quedar  temblando  sobre  las  aguas 

mansas  y  puras:  de  tu  corriente. 

(Mientras  Rolando  da  al  aire  la 
última  estrofa  de  su  apasionada 
ofrenda,  entra  Rodrigo,  que  al  oír 
la  canción  triunfadora  de  su  rival, 
pone  en  su  rostro  un  celaje  de 
torva   desesperación.) 

ÑUÑO 

(Reparando  en  Rodrigo,  y  a  la 
par  que  éste,  dando  a  su  semblan- 
te una  máscara  de  amistad,  avan- 
za hacia   ellos.) 

Muy  mal  has  hecho,  Rodrigo, 
según  mi  modo  de  ver, 

en  venir  a  sorprender         , 
los  secretos  de  un  amigo. 
Debiste  llegar  aleve, 
como  una  sombra  callada 
que  va  dejando  grabada 
su  huella  sobre  la  nieve. 
Siempre  con  ojos  turbados 
y  en  sombras  siempre  perdido-, 
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pareces  un  hombre  herido 
por  pavorosos  pecados. 

ROLANDO 

Hay  algo  en  ti  de  sombrío 
que,  sin  quererlo,  me  espanta; 
un  algo  que  a  mi  garganta 
pone  una  argolla  de  frío. 

(Con   marcada  repulsión.) 

Por  eso  cuando  hacia  mí 
vienes,  tendida  lia  mano, 
siento  un  poder  ¡sobrehumano 
que  me  separa  díe  ti. 

RODRIGO 

(Con    ultrajante    ironía.) 

Fué  lia  ocasión  bien  hallada 
para  buscarme  rencilla; 
los  bravos,  aquí,  en  Castilla, 
van,  por  lo  visto,  en  manada. 
Y  ¡lo  digo,  ¡  vive  Dios !, 
porque,  si  mal  no  he  mirado, 
uno  es  aquí  el  ultrajado 
y  los  que  ultrajan  son  dos. 
Que  ¡así  es  más  fácil  zaherir 
al  enemigo^  y  hollarle 
para  después  obligarle 
con  desventaja  a  reñir. 

ROLANDO 


(Reteniendo,     con     sobrehumano 
esfuerzo,   su  fiera  indignación.) 


Refrena  tu  lengua  loca 
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y  piensa  que  por  respeto 
a  este  lugar  no  te  meto 
mi  guantelete  en  la  boca, 


(En  una  brusca  transición  retor- 
na a  la  calma.) 


Mas...  necio  soy.  Tus  rencores 
no  tomo,  Rodrigo,  en  cuenta, 
porque  jamás  me  hizo    afrenta 
la.  envidia  de  los  traidores. 

RODRIGO 

Tan  bien  tu  lengua  se  alaba, 
que  si  alguien  hablar  te  oyese, 
puede  que  al  punto  creyese 
que  la  razón  te  sobraba. 
Pero  viniendo  a  razones, 
después  que  le  hablase  yo, 
es  muy  posible  que  no 
valiesen  tus  opiniones.  ' 


(Hay  un  silencio  breve,  un 
amargo  silencio  en  el  que  Rodri- 
go, reconcentrándose  en  un  abis- 
mo de  dolorosos  recuerdos,  en- 
ciende en  sus  pupilas,  siempre 
hurañas,  una  luz  mansa  y  triste 
de   lacerante  martirio.) 


Yo  vine  aquí  tan  pequeño, 

que  apenas  de  aquellos  días 

vislumbro  las  lejanías 

como  en  las  brumas  de  un  sueño. 

Recuerdo,  sí,  que  vivía 

bajo  una  agreste  cabana 

que  al  pie  de  ailtiva  montaña 

su  huerto  ameno  tendía. 

Y,  entre  las  brumas,  acierto 
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ver  a  mis  padres  dolidos 
de  verse  siempre  rendidos 
por  las  labranzas  del  huerto. 

Y  sé,  también,  que  una  aurora, 
dos  hombres,  en  sus  corceles, 
se  entraron  por  mis  vergeles 
con  fiera  faz  retadora. 

Tan  fiera,  que  la  rodilla 
vi  de  mis  padres  doblada 
y  lia  cabeza  truncada 
por  una  infame  cuchilla. 

Y  sin  dejarme  llorar, 

vi  luego  que  en  sus  bridones, 
cruzándome  en  los  arzones, 
tornaban  a  este  lugar. 

Y  aquí  llegué  tan  caído 
de  verme  tan  sin  ventura, 
que  a  poco  en  la  sepultura 
doy  con  mi  cuerpo  rendido. 
Nadie  a  mi  lecho  venía 

en  son  de  prestarme  amparo, 
y  si  alguien  llegó,  reparo 
me  daba  más  que  alegría. 
Sólo  una  niña,  dorada 
como  una  tarde  de  estío, 
vino  a  mi  lecho  sombrío 
con  indulgente  mirada. 
Que,  fiel,  si  yo  la  decía, 
como  el  que  amores  implora, 
diime  tu  nombre,  ¡Leonora!, 
llena  de  amor  respondía. 

Y  así,  tan  solo  y  tan  niño, 
vi  que  se  abría  en  mi  pecho, 
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en  llamas  de  amor  deshecho, 
para  ella  un  nuevo  cariño. 
Jugué  de  niño  con  ella; 
mas  luego,  al  amarla  loco, 
sentí,  ¡ay  de  mí!,  poco  a  poco, 
que  iba  cambiando  mi  estrella. 
Porque  si,  audaz,  en  mis  sueños 
de  amor  la  hablaba,  turbado, 
poned — decía — cui  dado, 
que  ya  no  somos  pequeños. 

Y  ¡así  crecimos;  mi  mente, 
cegada  por  su  hermosura, 
y  ella  sin  ver  la  locura 
que  atormentaba  mi  frente. 
Por  ella  estreché  la  mano- 
de  los  que,  torpes,  me  hirieron, 
y  en  sus  altares  me  vieron 

por  ella  hacerme  cristiano. 

.  (Con  sordas  y  reconcentradas  pa- 
labras.) 

Y  en  vano  todo,  pues  loca 
y  entre  tus  brazos  rendida 
la  vi  una  tarde  sin  vida, 
puesta  en  tus  labios  su  boca. 

Y  entre  las  sombras  hundido, 
para  llorar  mis  dolores, 
volví  a  mis  viejos  rencores 
al  ver  mi  sueño  perdido. 
Sin  galas  quedó  mi  vida, 
Rolando,  por  culpa  tuya, 

y  anadie  habrá  que  me  arguya 
que  no  perdí  la  partida. 

(Con  orgullosa  altivez.) 

Pero  me  queda  el  honor 
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de  hacerte  ver,  altanero, 
que  yo  fui  aquí  el  caballero 
y  tú,  Rolando,  el  traidor. 


rolando 

(Encrespada  la  melena  y  en  un 
alarido  anunciador  de  bárbara  tra- 
gedia.) 

Por  «no  sufrir  tanta  mengua 
voy  a  cortarte  el  resuello 
con  un  dogal  que  a  tu  cuello 
pondré  con  tu  misma  lengua. 

RODRIGO 

(Sin   retroceder   un   paso.) 

No  encuentro  bien  el  medir 
las  fuerzas  como  pecheros, 
teniendo  en  el  cinto  aceros 
y  afuera  donde  reñir. 

ÑUÑO 

(Interponiéndose.) 


Tiene  razón. 


ROLANDO 

(Sacando    con    brava    decisión    la 
brillante    espada.) 

Pues  afuera. 

ÑUÑO 

(Marcándoles    la   senda.) 

Seguidme  el  paso;  yo  os  guío. 

RODRIGO 

¿Y  adonde  vamos? 
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NUNO 

Del  río 

junto  a  la  agreste  ribera. 

ROLANDO 

Salgamos,  Ñuño. 

(Deteniéndose.) 

Tu  vida 
tenia  por  dada,  Rodrigo. 

RODRIGO 

(Dando    ai    aire    su   tizona.; 

Rolando,  lo  mismo  digo : 
ia  tuya  ten  por  perdida. 

(Al  rumor  levantado  de  aque- 
llas voces,  un  grupo  de  candidos 
pajes  penetra  en  tropel;  pero  al 
mirar  los  fieros  semblantes,  pre- 
goneros de  muertes,  y  las  fuertes 
armas  que  flamean  al  viento,  se 
agrupan  contra  el  muro,  como  ma- 
nada de  gacelas  sorprendidas,  sin 
tiempo  ni  senda  para  huir.  Luego, 
por  otro  umbral,  con  el  ceño  in- 
terrogante, llega,  llamado  también 
por  las  ásperas  voces,  Blasco  Ji- 
meno.) 

BLASCO) 

(Queda  contemplando  la  escena; 
y,  a  su  aparición,  las  iras  desata- 
das de  Rolando  y  Rodrigo  se  tor- 
nan en  humilde  calma.  Doblando 
las  frentes  y  desmayados  los  bra- 
zos que  antes  eran  rayos  de  ven- 
gadora furia,  aguardan  el  fallo 
justiciero.) 


¿Por  qué  esos  ceños  sombríos 
y  en  son  de  guerra  esas  armas, 


36  F.    LÓPEZ  MARTÍN 


que  nunca  salir  debieron 
de  donde  quietas  estaban? 


(Rodrigo  y  Rolando  envainan 
los  hierros,  pesarosos  de  no  ha- 
berlos  dado  a  la  lid.) 


Y  si  otra  vezy  agraviado 

bajo  la  paz  de  mi  casa 

se  siente  un  hombre,  y  (pretende 

ser  juez  de  aquel  que  le  ultraja, 

eme  acuda  a  mí,  que  yo  mismo 

sabré  sentenciar  su  causa; 

y  si  razones  le  sobran, 

razón  llevará  sobrada, 

que  soy  buen  juez,  y  no  tengo 

más  ley  que  mi  ley  honrada. 

RODRIGO 

Llamóme  traidor,  y,  ciego, 
saqué  la  tizona... 

BLASCO,' 

¡  Basta ! 
De  do  que  aquí  ha  sucedido 
a  nadie  dije  que  hablara; 
me  sobra  el  ver  que,  a  mi  ruego, 
disteis  al  punto  olvidadas 
rencillas  que,  como  el  aire, 
fueron  al  aire  livianas. 

RODRIGO 


(Desasosegado  y  como  aquel  que 
quiere  abandonar  un  lugar  donde 
la  hostilidad  de  todos  se  le  mues- 
tra con   más   o  menos   franqueza.) 


Si  nada  de  mí  os  precisa, 
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dejadme,  señor,  que  vaya 
a  vigila*  los  portillos, 
que  está  la  noche  avanzada, 
y  temo  que  con  mi  ausencia 
no  estén  en  ellos  las  guardias. 

BLASCO 

Puedes,  Rodrigo,  dejarnos 
si  ¡los  deberes  te  llaman. 


(Sale  Rodrigo,  que  al  pasar  por 
delante  de  Rolando,  le  dirige  una 
mirada  oblicua  de  fiera  castigada, 
pero   no  vencida.   A   los  Pajes.) 


Y  tú,  Flavio,  mientras  éstos, 
breves,  la  mesa  preparan, 
que  ya  de  cenar  la  hora 
fué  por  de  largo  llegada, 
corre  a  decirle  a  mi  hija 
que  aquí  su  padre  le  aguarda. 


(Mientras  Flavio  va  en  busca 
de  Leonora,  los  demás  pajes,  con 
rumuroso  silencio,  como  gnomos 
de  un  cuento  de  hadas,  van  po- 
niendo en  la  mesa  platos  de  me- 
tal repujado,  donde  líricos  art'r* 
fices  grabaron  guirnaldas  triun- 
fales; ánforas  de  transparentes 
cristales,  en  las  que  el  agua  fres- 
ca y  pura  y  el  rojo  zumo  de  las 
viñas  dan  sus  gemas  de  brillado- 
res  diamantes  y  ensangrentados 
rubíes;  el  pan  dorado,  venturoso 
fruto  de  los  pródigos  campos  de 
Castilla;  y,  en  cestillos  de  verdes 
urdimbres,  las  olorosas  pomas  de 
los  huertos  fecundos.  Es  una  es- 
cena tan  callada  la  de  estos  solíci- 
tos pajes,  que  ni  distrae  la  vista 
ni  despierta  el  oído  de  aquellos 
que   a   su   lado   platican.) 


ROLANDO 

Si  airado  me  fui  a  Rodrigo 
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como  una  fiera  acosada, 
fué  porque  Rodrigo  habló 
de  cosas  que  sólo  el  alma 
debe  guardar,  y  no  darse 
como  un  pregón  a  la  fama. 

BLASCO 

¿De  qué  habló? 

ROLANDO 

De  mis  amores, 
con  lengua  tan  destemplada, 
que  si  alguien  oyó  sus  gritos, 
puede  que,  al  pronto,  pensara 
que  de  una  mujer  dos  hombres 
aquí  sin  freno  trataban. 

ÑUÑO 

Los  celos  le    sacudían 
como  un  venablo  a  la  caza, 
que  eran  de  fuego  sus  ojos 
y  eran  sus  gritos  de  rabia. 

BLASCO 

Pues  si  los  celos  le  herían, 
merece  piedad  su  causa, 
que  un  hombre  herido*  de  celos 
es  loco  que  no  repara, 
perdido  en  noche  de  sombras, 
por  donde  sus  pasos  andan. 
Y  detengamos  la  lengua, 
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que  no  es  la  razón  muy  franca 
de  que  juzguemos  al  mismo 
que  yo  detuve  con  trabas 
cuando  quiso  darme  excusas 
con  diligentes  palabras. 

(Pausa.  Oyese,  monótona,  la  llu- 
via en  los  cristales,  y,  en  inter- 
mitentes ráfagas,  la  voz  ronca  y 
lejana    del    viento.) 

¡Negra  es  la  noche! 


NUNO 

(Acercándose  al  balcón  y  miran- 
do la  oquedad  trágica  de  las  ti- 
nieblas.) 


Sombría 
noche  de  viento  y  de    agua, 
que  en  ella  el  cielo  y  la  tierra 
su  negro  furor  desatan. 


BLASCO 

(Como    respondiendo    a    una    ob- 
sesionante  idea  que   le   agobia.) 


¡Ay  del  que  en  noche  tan  triste 
por  esos  campos  cabalga, 
sin  nadie  que  le  proteja 
de  miedos  y  de  acechanzas, 
como  un  pechero  sin  honra, 
como  un  villano  sin  casa! 

ROLANDO 

¿Queréis,  señor,  que  partamos 
sin  aguardar  la  del  alba  ? 

BLASCO 

Si  el  limpio  albor  de  la  luna 
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hiciese  las  sendas  claras, 
yo  mismo  os  hubiera  dicho 
que  fuerais  de  cabalgada; 
pero  siendo,  como  es, 
la  noche  en  sombras  cerrada, 
salirse  al  campo  sería 
empresa  en  extremo  vana, 
que  nunca  perdida  senda 
fué  entre  tinieblas  hallada. 


(El  paje  Flavio  retorna  y,  le- 
vantando gentilmente  el  tapiz,  de- 
ja libre  la  entrada  a  Leonora.,  y 
a  su  dulce  aparición  hay  un  ful- 
gor de  bienaventuranza  en  todos 
los   rostros.) 


Mas  he  aquí  que  en  el  cielo 
de  nuestra  alegre  esperanza 
surge  la  luna,  vestida 
con  sus  cendales  de  plata. 

LEONORA 

Estáis,   señor,   generoso. 

ROLANDO 

Tal  sois,  Leonora,  de  blanca. 

LEONORA 


¿Sois  feliz? 


(En    un    aparte   rápido  y   apasio- 
nado.) 


ROLANDO 


¡Cómo  no  serlo, 
si  pronto  esta  flor  galana 
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dará  en  mi  florido  huerto 
el  arrebol  de  su  llama! 

LEONORA 

¿Sabéis...? 

ROLANDO 

¡Todo!  Me  lo  dijo, 
y  al  decírmelo,  en  el  alma 
sentí  tan  alegre  dardo-, 
que  a  poco  el  dolor  me  mata. 

BLASCO 

Tomemos  sitio  en  da  mesa, 
y  en  tanto  que  Flavio  escancia 
el  rojo  vino  en  las  copas, 
demos  humildes  las  gracias 
a  Aquél  que  colmó  de  fruto 
los  trojes  de  nuestra  casa. 

(Se  sientan  en  torno  de  la  bí- 
blica mesa,  y,  signándose  con  fer- 
vor, ruegan  recónditamente  al  due- 
ño  y   creador   de  todas   las   cosas.) 

Y  en  el  nombre  de  Dios,  a  quien  debemos 

este  pan  que  comemos, 

sostén  de  nuestra  vida,  y  este  sagrado  vino, 

que  aparta  nuestras  penas  del  camino, 

y  este  agua,  que  en  los  claros  manantiales 

fecunda  las  campiñas  estivales, 

os  bendigo,  hijos  míos,  y  os  conjuro 

para  que  siempre  puro 

conservéis  vuestro  espíritu,  y  las  manos 

tengáis  siempre  tendidas 
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en  ofrendas  de  amor  reverdecidas, 
como  cumple  a  leales  castellanos. 

(Un  rumor  ronco  y  profundo, 
como  el  batir  de  lejana  marea, 
viniendo  de  la  espantosa  noche, 
comienza  a  percibirse,  sordo  rumor 
que,  según  va  desgranando  Blasco 
Jimeno  sus  estrofas  con  sentida 
y  pausada  cadencia,  se  hace  más 
cercano,  amenazador  y  agudo,  tan- 
to que,  en  la  última  estrofa,  la 
voz  de  una  muchedumbre,  impla- 
cablemente airada,  suena  en  los 
mismos    umbrales    de    la    estancia.) 

Noble,  sencilla  y  pura, 

te  la  entrego,  Rolando,  conmovido; 

por  la  ley  que  me  tuvo  y  su  hermosura, 

es  el  bien  más  preciado  que  he  tenido. 

Para  Pascua  florida 

vuestras  bodas,  al  fin,  he  concertado, 

porque  en  Mayo  las  horas  de  la  vida 

van  en  giro  de  amor  arrebatado. 

Te  la  doy,  pues,  me  dijo,  enamorada, 

que  en  ti  ha  puesto  el  amor  de  sus  amores ; 

(Llevándose  las  manos  al  dolo- 
rido corazón.) 

pero  al  dártela,  aquí  clava  una  espada 
de  dos  filos  agudos  sus  rigores. 
Un  consuelo  me  queda,  y  es  que  al  verte 
tan  leal  y  esforzado  caballero, 
cuando  cierre  mis  párpados  la  muerte, 
velará  por  mi  hogar  tu  limpio  acero. 
Quiérela  como  quieren  los  pastores 
al  mejor  recental  de  sus  ganados, 
y  dila  el  madrigal  de  tus  amores 
siempre  en  versos  de  luz  apasionados. 
Sembrad  vuestra  semilla 
con  mano  generosa, 
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para  que  con  el  tiempo,  aquí,  en  Castilla, 
una  raza  de  amor  surja  frondosa. 
Y  al  entrar  de  la  muerte  en  los  linderos, 
quiera  Dios  que  dejéis  feliz  memoria, 
y  en  la  voz  de  sus  graves  romanceros 
cante  entera  Castilla  vuestra  gloria. 

(Como  las  desbordadas  aguas  de 
un  torrente  que  por  angosta  aber- 
tura se  precipita  sobre  un  valle, 
así,  revuelto  torbellino  de  gente 
gritadora  hace  irrupción  en  la 
sala.  Son  guerreros  de  hoscas  pu- 
pilas y  fulgurantes  armas;  rudos 
labriegos  que  blanden  hoces  de 
huraños  reflejos;  viejos  con  pa- 
triarcales cayados,  que  mueven 
sus  blancas  barbas  en  un  temblor 
de  ira;  y  pálidas  mujeres  que, 
arrastrando  de  sus  manos  asusta- 
dos rapaces,  dan  al  viento  las  bru- 
mas de  sus  greñas.  Oculto  entre 
ellos,  como  frágil  barca  en  las 
olas  de  un  mar  embravecido,  vie- 
ne un  mancebo,  casi  un  niño,  des- 
garradas las  ropas,  las  imploran- 
tes manos  en  una  cruz  tendidas, 
y  la  frente  abierta  por  una  roja 
herida,  que  mana  gota  a  gota  su 
sangre.  Y  ante  la  visión  de  aquel 
vendaval  preñado  de  amenazas, 
Leonora,  en  un  grito  de  temor, 
busca  el  amparo  de  su  padre;  Ro- 
lando cubre  con  su  cuerpo  el  de 
su  amada;  y  Ñuño,  con  gallarda 
bravura,  se  interpone  entre  el 
grupo  de  los  suyos  y  el  peligro 
que  llega.  Sólo  Blasco  Jimeno, 
frío  y  sereno,  permanece  sentado, 
con  la  noble  cabeza  erguida,  y 
las  manos,  en  una  crispadura  de 
reprimida  indignación,  sobre  la 
mesa.) 


;  Justicia ! 


LA  MUCHEDUMBRE 

(En   un   clamor.) 


Piedad ! 


EL    CAUTIVO 

(En  un   apagado  lamento.) 
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UNA  VOZ 

(Como     la     nota    aguda    de     un 
clarín.) 


de  una  horca! 


¡Colgadle 


SEGUNDA   VOZ 


(En   un   ronco   y  jrave  alarido.") 

¡Sobre  un  pico 
su  cabeza,  en  una  almena, 
sea  un  harapo  al  ventisco! 


TERCERA  VOZ 


(Con    ululante    rabia.) 

¡Que  en  sus  cuencas,  vaciadas 
por  los  cuervos,  bagan  nido 
los  gusanos! 


NUNO 

(Amenazador.) 


¡  Atrás ! 


LA   MUCHEDUMBRE 

(En  un   clamor.) 

¡  Muera ! 

UN    VIEJO 

(Destacándose  de  la  muchedum- 
bre y  agitando,  al  hablar,  en  un 
temblor  de  hiedra  estremecida  por 
el  viento,   las  luengas  barbas.) 

¡Justicia,  Blasco,  pedimos! 


BLASCO   JIMENO  45 


BLASCO 

(A  la  muchedumbre,  con  voz 
que  encierra  amenazadora  tormen- 
ta  próxima   a   desencadenarse.) 


¿Justicia?  Y  decidme:  ¿en  contra 
de  quién  la  sentencia  firmo? 
Porque,  a  ser  justo,  debiera 
dictar  sentencia  ahora  mismo 
contra  vosotros,  que  osasteis, 
en  son  de  iracundos  gritos, 
pisar  sin  pedirme  venia 
lugares  donde  yo  ¡piso. 


(Como  el  león  que  siente  en 
sus  pupilas  un  hierro  abrasador, 
igual  al  eco  de  aquellas  palabras 
acusadoras,  la  muchedumbre  re- 
trocede turbada.) 


UN    SOLDADO 


(Avanzando     unos     pasos     hacia 
Blasco  Jimeno.) 


Oíd :  la  traición  fué    clara. 
Estaba  yo  en  un  portillo, 
el  que  de  todos  más  cerca 
domina  el  cauce  del  río, 
cuando,  a  través  de  la  noche, 
ligera  sombra  percibo1; 
y  al  ver  que  con  muertos  pasos 
falaz  se  acerca  a  mi  sitio, 
pensando  que  así  no  vienen 
aquellos  que  son  amigos, 
templo  la  cuerda  del  arco, 
apunto  a  la  sombra  y  tiro, 
y  apenas  vibra  la  flecha 
se  oye  en  los  aires  un  grito. 
Por  ver  a  aquel  que  acechaba 
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como  un  ladrón  el  portillo, 
me  salgo  al  campo,  y  ya  cerca 
de  la  corriente  del  rio, 
doy  con  un  cuerpo  que  yace 
sobre  la  orilla  tendido. 
Me  acerco,  por  si  la  vida 
aún  le  mantiene;  me  inclino, 
y  apenas  me  ve,  temiendo 
verse  por  mi  conocido, 
se  lleva  al  rostro  las  manos 
y  da,  sin  fuerza,  un  gemido. 
Le  cojo,  leve,  en  mis  brazos, 
y  asi  doy  pie  en  el  recinto; 
pero  al  mirar  que  se  encuentra 
bajo  los  muros,  de  un  brinco 
de  entre  mis  brazos  se  arranca 
y  huye  veloz;  yo  le  sigo; 
doy  voces;  salen  las  gentes; 
y  al  ver  lo  que  yo  les  digo, 
¡traición!,  exclaman,  y  corren 
tras  de  él,  que  al  fin  del  camino, 
de  cara  contra  las  piedras, 
cae  de  cansancio  rendido, 
¡justicia!,  claman;  justicia 
b  hará  quien  siempre  la  hizo, 
respondo;  y  aquí  le  traje 
para  que  vos,  con  buen  tino, 
si  está  la  traición  bien  clara 
le  deis  ejemplar  castigo. 


¡  Justicia ! 


LA    MUCHEDUMBRE 

(En  un  clamor.) 
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EL    CAUTIVO 

(En   un    triste   lamento.) 

¡Piedad! 


LA   MUCHEDUMBRE 


(Como  el  que  responde  a  una 
imploración,  con  un  mandato  de 
implacable   castigo.) 


j  Justicia 


BLASCO 

(Levantándose  y  yendo  con  re- 
posado andar  hacia  la  muchedum- 
bre.) 

¿Y  en  dónde  está  quien  tal  hizo? 


EL   PRINCIPE 


(Desasiéndose  de  las  rudas  tra- 
bas en  que  le  tienen  preso  y 
abrazando,  en  un  mísero  gemido, 
las  rodillas  de  Blasco  Jimi~.no. ) 


¡Miradle  aquí,  a  vuestras  plantas, 
más  que  humillado,  vencido! 


BLASCO 

(Tras  de  un  momento  de  asom- 
bro y  poniéndole  la  mano  en  la 
frente,  abierta  mano  que  queda 
manchada  por  la  sangre,  que  ma- 
na gota  a  gota.) 


Levanta,  niño,  la  frente 
para  que,  fijos,  te  vean 
mis  ojos,  porque  presumo 
que  eres  aquel  cuyas  penas 
el  conde  Pedro  de  Trava 
me  dijo  qu»*  socorriera. 
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EL    PRINCIPE 

(Irguiéndose,  y  como  el  náufra- 
go que,  tras  de  larga  noche  de 
mortales  angustias,  ve  despertar 
una  aurora  que  le  alumbra  sal- 
vadora playa.) 

¿Sois  aquel  Blasco  Jimeno 
de  quien  dice  la  leyenda 
que  nadie  como  él  de  recio 
pisó  en  Castilla  la  tierra? 
¿Y  ésta  es  Avila,  la  noble, 
que  vuestras  manos  gobiernan; 
la  que  tiene  sus  murallas 
de  par  en  par  siempre  abiertas 
para  los  tristes  que  llaman 
buscando  abrigo  en  sus  puertas? 
Si  llego,  ¡  ay  de  mi !,  a  saberlo, 
sobre  estos  muros  hubiera 
llamado  con  fuertes  golpes 
para  que  todos  me  oyerais. 
Que  si  al  cerrado  portillo 
llegué  entre  sombras  inciertas, 
con  pasos  del  que  en  'la  noche 
de  algún  peligro  recela, 
fué  porque,  habiendo  perdido 
de  mi  jornada  la  senda, 
temí  que  tras  de  los  hierros 
de  aquella  sombría  puerta 
velasen,  el  arma  al  brazo, 
los  que,  cobardes,  me  acechan 
y  no  los  que  me  aguardaban 
para  aliviar  mis  flaquezas. 

CCon   desesperada  súplica.) 

Hijo  soy  de  doña  Urraca, 
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me  llamo  Alfonso-,  y  mi  tierra, 

si  hoy  me  ve  como  un  -proscrito, 

justo  es  que  salvarme  deba. 

Mi  padrastro,  Alfonso  el  Fuerte, 

el  que  en  tierra  aragonesa 

es  de  su  nombre  el  primero, 

me  acosa  con  saña  fiera, 

y  yo,  por  salvar  mi  vida, 

me  amparo  en  vuestra  leyenda. 

BLASCO 

Príncipe  Alfonso:  mi  casa 
desde  este  momento  es  vuestra, 
y  son  vuestros  mis  vasallos 
y  mi  espada  y  mis  banderas. 

(Al  pueblo,  que  callando  sus 
alborotadas  iras,  contempla  la  es. 
cena   con    anhelante    emoción.) 

Ya  lo  sabéis,  castellanos ; 
Blasco  Jimeno  os  lo  ordena: 
vida  y  honor  hais  de  darle 
si  así  lo  pide  su  lengua. 

ÑUÑO 

(En   ademán   de   arenga.) 


Viva  el  rey! 


LA  MUCHEDUMBRE 


(En   un   grito  de  unánime  entu- 
siasmo.) 


Viva! 
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BLASCO 


(Solemne  y  heroico,  le  habVa  al 
rey,  como  si  su  gesto  y  su  pala- 
bra compendiasen  todos  los  fuer- 
tes   sentimientos   de    la    raza.) 


Es  /Castilla, 
siempre  hidalga  y  siempre  firme,  que  te  ampara  en  sus  pen- 
dones, 
que  así  fué  siempre  esta  tierra,  donde  arraiga  la  semilla 
de  las  más  recias  pasiones. 

Mis  valientes  castellanos  fueron  siempre  dadivosos ; 
les  bastó  ver  que  llorabas  y  oir  la  queja  de  tus  labios, 
para,  al  punto,  dar  al  viento  del  olvido,  generosos, 
el  furor  de  sus  agravios. 

Por  la  sangre  de  esa  herida  que  cayó  sobre  mis  manos; 
por  las  sombras  de  esa  frente,  triste  y  blanca  como  un  lirio, 
te  prometo  que  mi  espada,  con  alientos  sobrehumanos, 
tomará  severa  cuenta  del  dolor  de  tu  martirio. 

ÑUÑO 

¡  Viva  el  rey ! 

LA  MUCHEDUMBRE 

(Tremolando    los    hierros    fulgu- 
rantes.) 


Viva! 


EL   VIEJO 

(Blandiendo,  contra  un  soñado 
enemigo,  su  pastoral  cayado,  co- 
mo en  pretéritos  tiempos  debió 
blandir  la  espada  en  los  comba- 
tes.) 

j  Venganza ! 
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BLASCO 

(Al  Rey.) 

Si  hacia  aquí  los  desleales 
ahora  vienen  con  la  espada,  que  ha  de  herirte,  en 

[los  arzones, 
nada  temas,  triste  niño,  que  a  esa  turba  de  cha- 

[cales 
pondrá  un  muro  con  sus  pechos  mi  manada  de 

[leones. 

(Dos  lágrimas  de  agradecimien- 
to, lentas  y  puras,  resbalan  por 
las   mejillas  del   Rey.) 


ASI  TERMINA  LA  JORNADA  PRIMERA 


JORNADA  SEGUNDA 


Es  una  azul  mañana  del  encendido  Mayo.  El  zafiro  del  cielo 
brilla  luminosamente  tranquilo,  pues  sólo  alguna  nube  per- 
dida, como  blanco  navio  bogante  en  la  llanura  de  un  sose- 
gado mar,  mancha  la  serena  amplitud  del  firmamento.  Leve 
brisa  refresca  los  ya  cálidos  ardores  del  ,sol,  y  un  silencio 
eglógico  se  tiende  por  los  dormidos  horizontes.  En  la  plata- 
forma de  una  ciudadela  de  piedras  ocres  que  la  pátina  del 
tiempo  cubrió  de  un  matiz  obscuro  y  resbaladizo,  y  por  cuyo 
fondo  de  almenado  lienzo  divísase  una  dilatada  vega,  el  niño 
Alfonso,  rey  de  Castilla  por  la  sagrada  voluntad  de  sus  va- 
sallos leales,  se  entrega  con  Ñuño  al  duro  ejercicio  de  las 
armas.  El  muro  de  una  alta  torre  que  por  estrecho  portillo 
abre  su  escalera  sobre  la  plataforma,  presta  un  cuchillo  de 
sombra,  y  adosada  a  este  muro  hay  una  silla  de  roble  y 
cuero,  en  la  que  el  rey  dejó  su  capa  y  su  yelmo.  Además  del 
portillo  que  da  subida  a  la  torre  se  abren  sobre  la  plata- 
forma otros  varios,  todos  dejando  el  acceso  franco,  menos 
uno,  que  cierra,  tenebrosamente  hosco,  el  paso  con  sus  pesa- 
dos cerrojos  corridos.  En  el  silencio  de  la  feliz  mañana  sue- 
na,   pausado   y    sonoro,    el    ruido    metálico    de    las    espadas. 


EL  REY 

(Apartando  de  su  frente  la  me- 
lena, que  moja  el  sudor,  y  con 
voz    quebrada    por    la    fatiga.) 

Perla  el  sudor  mi  frente, 
Ñuño,  y  mi  débil  brazo, 
bajo  esta  cruz  de  hierro 
se  siente  fatigado'. 

(Entregando  a  Ñuño  su  espada.) 

Dejemos  estas  armas, 

(Dirigiéndose  hacia  la  consola- 
dora sombra  que  proyecta  el 
muro.) 

y  libres,  al  amparo 
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del  muro  que  nos  guarde 
del  sol,  hablemos  largo 
de  cosas  de  la  vida, 
que  para  mí  es  más  grato. 


NUNO  j 

(Después  de  dejar  en  la  silla 
la  espada  del  Rey  y  ciñéndose  al 
cinto    la    suya.) 


Comprendo  que,  tan  niño, 
no  os  dé  por  el  cansado 
gobierno  de  las  armas ; 
pero  pensar  que,  amando, 
cual  vos  amáis  la  honra, 
teniendo  fuerte  el  brazo, 
podéis  andar  altivo, 
sin  miedo  a  los  agravios. 

EL  REY 

jOh,  anhelos  de  tu  alma! 

¡Oh,  lírico  entusiasmo^ 

por  petos  resonantes 

y  'aceros  bien  templados ! 

Jamás  te  oí  que  un  día 

te  vieras  acosado 

por  el  amor  que  encienden 

dos  dulces  ojos  claros. 

ÑUÑO 


(Llevándose    la    mano    al    puño 
de    la   espada.) 


En  este  amor,  rey  mío, 
no  íhay  graves  desengaños, 


54  F.    LÓPEZ   MARTÍN 


que  en  esta  limpia  hoja 
que  ciño  a  mi  costado, 
mis  ojos,  cuantas  veces 
en  ella  se  mirar 
se  vieron  como  eran, 
sin  somibras  retratados. 
Y  a  más  que  es  fiel  amiga, 
señor,  que  si  la  saco 
del  cinto  nunca  tiembla 
cobarde  entre  mis  manos. 
Es  fuerte  como  un  roble 
y  pura  como  un  rayo 
de  sol. 

EL  REY 

No  cedo,  Ñuño, 
a  tus  razones. 

ÑUÑO 

Francos 
han  sido  mis  ejemplos, 
y  justo  es  meditarlos. 
Mas  si  os  negáis,  es  cosa 
de  ver  si  un  dulce  lazo 
tendieron  a  esos  ojos 
dos  dulces  ojos  claros. 

el  REY 


¿Amores?  No  he  tenido 
ni  tengo;  mi  contrario 
luchar  no  supo  darme 
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para  el  amor  espacio. 


(Sacudiendo  la  melena  y  ©levan- 
do al  azul  del  cielo  la  frente 
blanca    y    pura.) 


Mas...   lejos  tales  sombras, 
y  bajo  el  sol  dorado 
de  esta  feliz  mañana  , 
del  encendido  Mayo, 
desde  esta  vieja  torre, 
nidal  de  castellanos 
leales,  escuchemos 
el  trino  de  tos  pájaros. 


¿Oíste? 

Sí. 


(Retrocediendo  como  en  un   sus- 
to repentino.) 


NUNO 


EL  REY 


(Señalando  con  el  brazo  tendi- 
do a  un  punto  imaginario  del 
cielo.) 

Una  alondra 
cruzó  con  vuelo  rápido, 
y  en  mi  cabello  el  ala, 
ingrávida,  ha  rozado 
como  un  temblor.  ¿Es  cierto 
que  en  sus  alegres  cánticos 
anuncian  las  alondras 
un  alba  de  presagios 
felices  ? 

ÑUÑO 

Los  romances 
que  a  mi  niñez  cantaron 
mis  padres  eso  dicen. 
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El,  REY 

Pues  si  sus  trinos  tanto 
poder  alcanzan,   Ñuño, 
podrán,  ¡por  de  contado, 
cambiar  mi  adverso1  sino 
por  otro  rnás  humano. 

ÑUÑO 

Podrán,  y  si  no  pueden, 
para  vencer  presagios 
fatales,  contra  todo 
tenéis,  señor,  mi  brazo. 

BLASCO 


(Que    oyó    desde    el    umbral    las 
últimas  palabras  de  Ñuño.) 

Y  el  mío,  si  es  que,  ciego 
para  mi  amor,  o  ingrato, 
no  veis  que  a  vuestra  sombra 
tenaz  sigue  mi  paso. 

EL   REY 

(Avanzando  hacia  Blasco.") 

Para  mí,  buen  castellano, 
sois  un  leal  escudero; 
por  eso,  Blasco,  yo  os  quiero 
como  una  mano  a  otra  mamo. 
Sin  vos  no  puedo  pasar, 
pues  para  poder  vivir 
tengo,  Blasco,  que  sentir 
pegado  el  vuestro  a  mi  andar. 
Que  en  esos  ojos  yo  leo, 


BLASCO   JIMENO  57 


si  me  miráis,  un  callado 
cariño  reconcentrado, 
como  un  ¡paternal  deseo. 
Y  al  ver  tal  amor  por  mí, 
puesto  que  padre  no  tengo, 
para  vos,  Blasco,  mantengo 

(Llevándose    la    mano    al    cora- 
zón.) 

un  fuego  filial  aquí. 

BLASCO 


No  os  extrañe  si  mi  ley 
os  muestro,  señor,  rendido, 
porque  en  mí  siempre  ha  tenido 
un  fiel  vasallo  mi  rey. 
Y  más  si  mi  rey  es  niño, 
porque  entonces,  en  un  punto, 
ternura  y   respeto'  junto 
para  mostrar  mi  cariño. 
De  mí  bien  podéis  pensar 
que  os  guardo  un  amor  sincero. 

el  rey 

Lo  sé,  y  por  lo  mismo  quiero 
amor  con  amor  pagar. 


BLASCO 

(Con    interés  paternal.) 


¿La  noche...  ? 

EL  REY 

Pasé  en  un  sueño. 
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BLASCO 

¿Y  el  día...? 

EL.   REY 

Si  está  encendido 
por  un  sol  enardecido, 
¿no  habrá  por  vivir  empeño? 


BLASCO 

(Señalándole   a   la   frente.) 


¿La  frente...  ? 

el  rey 
Llena  de  auroras. 


Y  el  corazón...  ? 


BLASCO 

(Señalándole   al    corazón.) 

EL  REY 


Bien  templado. 
Teniéndoos  siempre  a  mi  lado 
me  son  propicias  las  horas. 


(Blasco,  al  avanzar  hacia  e!  fon- 
do, se  fija  en  la  espada  del  Rfy, 
que  yace   sobre   la  silla.) 


BLASCO 

¿Y  el  brazo? 

ÑUÑO 

Firme  al  acero. 
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EL  REY 

No  tanto  como  él  quisiera. 


BLASCO 


Si  es  firme,  por  dondequiera 
que  vaya  será  certero. 


(Breve  pausa,  en  la  que  Blas- 
co contempla  la  dormida  extensión 
de  los  campos.  Luego  tórnase  al 
Rey.) 


Un  rey  que  ante  sus  villanos 
quiera  mostrarse  perfecto 
debe  juntar,  al  efecto, 
limpia  ley  con  firmes  manos. 
Su  ¡ley,  desde  el  corazón 
debe  brotarle;  piadoso 
con  el  justo,  y  orgulloso 
con  el  ciego  a  la  razón. 
Valiente  sin  demasía, 
que  el  excesivo  valiente, 
dejando  de  ser  prudente, 
raya  mucho  en  la  osadía. 
Y  de  un  rey  que  sea  osado 
dirán  de  él,  y  dicen  bien, 
que  muestra  fiero  desdén 
porque  va  bien  escudado. 
La  bolsa  de  par  en  par 
tendrá  para  el  pobre  abierta, 
como  el  umbral  de  su  puerta, 
para  el  que  venga  a  implorar. 
Al  cobarde  pondrá  un  yugo 
de  cadenas,  y  al  traidor, 
como  ejemplo  valedor, 
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bajo  el  hacha  del  verdugo. 
Y  si  así,  con  soberanos 
alientos  junta  piedades 
y  tesón,  las  voluntades 
ganará  de  sus  villanos. 

EX,  REY 

(Tendiendo  la  diestra  con  el 
signo   de   la   cruz.) 

Eso  haré  cuando  yo  mande, 

(Besando    el    signo    de   la    cruz.) 

y  esta  cruz  a  ello  me  obliga. 

BLASCO 

Si  eso  hacéis,  Dios  os  bendiga, 
y  si  no,  que  os  lo  demande. 

(Entra  Rolando  seguido  de  su 
escudero,  que  trae  en  la  mano  las 
espuelas    del    Rey.) 

ROLANDO 

(Al  Rey.) 

Vuestro  negro  corcel  abajo  espera, 

señor,  de  tal  manera 

presintiendo  el  furor  de  la  carrera, 

que  en  su  belfo  un  temblor  de  blanca  espuma 

pone  un  cuajo  de  luz  y  en  chispas  de  oro 

el  golpe  se  deshace  contra  el  suelo 

de  su  p-iafar  sonoro. 

EL  REY 

¿Será  día  de  caza? 

ROLANDO 

¡  Un  bravo  día ! 
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que  al  resonante  alerta 

que  el  halalí  despierta 

con  bárbara  armonía, 

al  jabalí  rabioso 

batiremos,  señor,  bajo  las  breñas 

del  encinar  umbroso. 

EL,  REY 

¡Es  la  caza  mi  sueño! 

ROLANDO 

Por  la  caza, 
que  en  Castilla  es  pasión,  para  la  guerra 
se  hace  fuerte  la  raza. 

BLASCO 

Es  la  caza  ejercicio  soberano 

que  al  par  que  el  corazón  templa  la  mano. 

ROLANDO 


Las  espuelas... 


(Cogiendo    las    espuelas    del    Rey 
de   manos   de   su   escudero.) 


(Hace     ademán     de     arrodillarse 
ante    el   Rey.) 


EL  REY 

(Deteniendo    a    Rolando    en    su 

ademán    de   humilde  vasallaje.) 

¡Oh,  no!  De  un  caballero 
tal  favor  en  tal  día  no  lo  quiero. 
Para  más  noble  lid  no  haré  reparo, 
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pero  para  la  lid  que  me  preparo 
me  pondrá  las  espuelas  tu  escudero. 

(Rolando  se  las  entrega  a  su 
escudero,  y,  en  tanto  que  éste  se 
arrodilla  para  ceñírselas  al  Rey,  se 
acerca  a  'Ñuño.) 

ROLANDO 

(Aparte   a  Nufio.) 

¿De  Rodrigo  qué  sabes? 

ÑUÑO 

Nada  cierto. 

ROLANDO 


Su  palidez  de  muerto 
y  de  su  rostro  huraño 
un  no  sé  qué  de  extraño, 
me  tienen  sobre  aviso. 


NUNO 

De  los  celos 
le  acucian,  implacables,  los  desvelos. 

ROLANDO 

¡  Oh,  no ;  los  celos,  no !  El  algo  espera, 

y  esperando,  en  su  afán,  se  desespera. 

Que,  al  caer  de  las  tardes,  con  incierto 

mirar  del  que  algo  teme, 

vigila  la  llanura, 

y  ya  traspuesto  el  sol,  de  su  figura 

se  ve  la  sombra,  pensativa  y  grave, 
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como  el  que  aguarda  salvadora  nave 
que  nunca  llega  de  arribada  al  ipuerto. 

ÑUÑO 

¿Qué  acechará? 

ROLANDO 

No  sé.  Pero  sigamos 
persiguiendo  sus  pasos,  que,  algún  día, 
con  tan  tenaz  porfía 
qué  es  lo  que  espera  con  afán  sepamos. 


BLASCO 

(Entregándole  la  espada  al  Rey.) 

EL  REY 

(Ciñéndosela,  ayudado  por  Blas- 
'co.  A  Rolando  en  actitud  de  par- 
tir.) 

ROLANDO 

(Indicándole  respetuosamente  que 
marque    la   senda.}" 


La  espada. 


Ya. 


Señor.. 


el  rey 


Vamos  ligeros, 
que  el  enemigo  espera, 
y  el  hacer  esperar  al  enemigo 
no  es  cosa  que  va  bien  a  caballeros. 


(Parte  el  Rey,  y  detrás    Rolan- 
do con  su  escudero.) 
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BLASCO 

La  ropa  militar  no  le  fatiga. 

ÑUÑO 

Le  es  una  fiel  amiga 

que  le  presta  vigor.  Bajo  su  cota 

mueve  más  ágil  la  gentil  figura, 

y  de  su  frente  pura, 

bajo  el  casco  de  hierro, 

más  encendida  claridad  le  brota. 

Será  esforzado  en  pelear. 

BLASCO  ;-, 

Su  raza, 
al  rumor  de  redobles  y  clarines, 
fué  una  raza  de  heroicos  paladines. 

(Sobre  la  calma  rumorosa  de  la 
a.zul  mañana  abre  sus  alas,  re- 
pentinamente, la  voz  desgarradora 
y  trágica  de  una  mujer  que  im- 
plora, y  tras  de  la  cerrada  puerta 
que,  tenebrosamente  hosca,  cierra 
el  paso,  dos  manos,  frenéticas, 
golpean,  luchando  inútilmente  por 
abrirla.) 


LEONORA 

¡Ayuda!  ¡Favor!  ¡Amparo! 
¡Abrid  esta  puerta  airada, 
que,  por  abrirla,  mis  uñas 
contra  ella  en  vano  se  clavan ! 
¡  Abridme ! 
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BLASCO 

(En  tanto  que  Ñuño  acude  pre- 
suroso en  socorro  de  '1a  que  tan 
desesperadamente    clama.) 

¿Quién  a  esa  puerta 
con  roncos  clamores  llama? 

LEONORA 

(Entrando,  desfigurada  la  pálida 
faz;  el  cabello  como  una  nube  al 
viento;  desgarrado  el  corpino;  los 
ojos  con  un  fulgor  de  ira,  y  la 
voz  silbante  y  ronca  por  la  fiebre 
de  la  desesperación  y  el  ahogo  de 
la   fatiga.) 

Una  mujer  que  en  su  rostro 
trae  la  señal  de  una  infamia 
tan  grave,  que  por  no  haberla 
sufrido  daría  el  alma, 


(Llevándose   las   crispadas  manos 
al    rostro.) 


que  aquí  pusieron  su  boca 
V  aquí  rozaron  sus  barbas. 

BLASCO 

¿Quién  te  ultrajó? 

LEONORA 

¡Dos  cobardes! 

BLASCO 

¿  Quiénes  fueron  ? 

LEONORA 

Gente  extraña, 
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que  aquí  en  Castilla  los  hombres 
a  las  mujeres  no  ultrajan. 

BLASCO 


Cuéntame  esa  villanía, 
si  puedo,  para  vengarla. 

LEONORA 

Sí  -podréis,  que  a  esos  villanos 
veréis  muy  pronto  la  cara. 

BLASCO 

¿  Pecho  a  pecho  ? 

LEONORA 

Frente  a  frente, 
si  es  que,  cobardes,  no  guardan 
su  valor  para  las  hembras 
y  enmohecida  su  espada. 

BLASCO 

¿Qué  gente  es  esa  que  viene 
en  faz  de  guerra  a  mi  casa, 
}'  sin  que  yo  les  ofenda 
con  torpe  daño  me  ultrajan? 

LEONORA 

Gente  de  Aragón,  que  así 
lo  cantaron  sus  palabras, 
que  al  ensalzar  mi  hermosura, 
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bajo  el  ardor  de  sus  ansias, 
di j érenme:  en  Aragón 
valdrías  tú,  castellana, 
todo  el  tesoro  que  encierran 
las  vegas  del  Cinca  y  Fraga. 

ÑUÑO 

Son  los  azores,  señor, 
que  vienen  ya  de  jornada; 
se  oye  el  rumor  de  sus  parches 
y  el  crujir  de  sus  pisadas ; 
daos  prisa,  que  no  os  cojan 
débil  el  pecho,  sin  malla, 
sin  ceñiros  las  espuelas 
y  desceñidas  las  armas. 


¿Adonde  vas? 


(Dirígese,    con    precipitado    paso, 
hacia  el   umbral    de  un   portillo.) 

BLASCO 


NUNO 

(Deteniéndose.) 


A  poner 
las  banderas  en  las  astas, 
a  los  caballos  la  silla, 
en  los  arzones  las  lanzas, 
los  tiros  en  las  ballestas, 
y  en  las  almenas  las  guardias. 

BLASCO 

Aun  no;  detente.  Aun  es  tiempo. 

(A   Leonora.) 

Y  tú  de  tus  cuitas  habla, 
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pues  quiero  que  Ñuño  sepa 
también  esa  acción  villana, 
para  que  Ñuño,  si  muero, 
que  en  estas  lides  airadas 
la  muerte  nos  llega  aprisa, 
tome  por  mi  la  venganza. 

LEONORA 

Os  las  diré  si  mi  lengua 
puede  hasta  el  fin  relatarlas, 
porque  aun  me  aprieta  el  coraje 
como  un  dogal  la  garganta. 


(Breve  pausa,  como  si  su  boca 
se  negase  a  dar  salida  a  tan  gra- 
ve   desventura.) 


Al  ver  los  floridos  huertos 
que  en  esta  limpia  mañana 
de  Mayo  con  mil  colores 
y  frutos  mil  se  engalanan, 
sentí  un  impaciente  anhelo 
de  abrir  al  aire  mis  alas, 
y  sin  que  dueña  ni  paje 
tras  de  mi  andar  me  escudaran, 
hacia  la  orilla  del  río 
bajé.  Movían  las  auras 
con  un  rumor  tan  callado 
el  verde  tul  de  las  ramas, 
y  los  pájaros  en  ellas 
tan  dulcemente  cantaban, 
y  en  las  orillas  del  río 
moría  tan  queda  el  agua, 
que  mi  espíritu,  al  influjo 
de  aquellas  músicas  gratas, 
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voló  en  un  sueño,  dejando 
que  ciega  fuese  mi  planta. 

Y  asi,  sin  rumbo,  de  'ardores, 
llevando  encendida  el  alma, 
porque  mi  espíritu,  al  eco 

de  vientos,  de  aves  y  aguas, 
por  sendas  de  amor  se  hundía 
y  en  cielos  de  amor  pensaba, 
me  fui  internando  en  la  selva 
sin  darme  cuenta.  Las  ramas, 
tamiz  espeso  ponían 
de¡l  sol  a  lia  lumbre  clara. 
Todo  en  paz.  Nada  en  el  eco. 

Y  al  verme  en  la  triste  calma 
de  aquel  silencio,  cobarde, 

di  al  hondo  bosque  la  espalda. 

Y  entonces...  Dejad  que  llore, 
dejad  que  vierta  mis  lágrimas 
en  un  torrente  que  pueda 
llevarse  mi  vida  a  rastra. 
Dejad  que  tuerza  mis  manos 
como  una  cruz,  donde  el  alma 
de  hinojos  pida  a  los  cielos 
perdón  por  tan  grave  falta. 
Que  entonces  sentí  en  mi  rostro- 
de  sus  alientos  la  llama, 

y  en  mi  corpino  sus  dedos, 
que  hasta  mi  carne  se  entraban. 
Quise  gritar,  y  no  pude, 
que  en  el  furor  de  sus  ansias, 
sobre  mi  boca  pusieron 
los  dos  sus  bocas  airadas. 
Airadas,  sí,  porque  un  beso 
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que  no  lo  recibe  el  alona 
se  queda  a  flor  de  los  labios 
como  una  espina  clavada. 
Luché;  pero,  ¡ay!,  cuanto  más 
con  ciego  furor  luchaba, 
ellos  también,  en  su  ahinco, 
con  fuertes  lazos  me  ataban. 
"Aprieta,  que  la  cachorra 
de  entre  mis  brazos  se  escapa", 
decía  el  uno,  y  el  otro, 
revueltas  las  hoscas  barbas, 
sobre  mi  boca,  con  fiebre 
de  fiera  en  celo,  besaba. 

Y  así  en  la  lucha,  sin  tregua, 
yo,  revolviéndome  airada, 

y  ellos,  sin  tregua  también, 
queriendo  volverme  mansa, 
tanto  apreté  con  mis  dedos 
crispados  en  su  garganta, 
que  aun  tengo  en  sangre  de  hiena 
mis  uñas  ensangrentadas. 

Y  cuando  ya  mi  fatiga 

era  un  sopor  que  me  ahogaba, 

y  eran  más  largos  sus  besos, 

y  eran  más  grabes  mis  ansias, 

sonó  en  la  oquedad  del  bosque 

de  una  voz,  limpia  y  cercana, 

la  sostenida  cadencia 

que  un  verso  de  amor  cantaba. 

Quedaron  ellos  suspensos, 

y  yo,  al  sentir  que  aflojaban, 

huí  como  una  gacela 

que  del  peligro  se  espanta. 
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Y  de  la  selva  salí, 
y  al  ver  del  tranquilo  Ada  ja 
la  orilla  otra  vez,  ligera, 
volví  a  estos  muros  la  planta, 
tan  ciega,  que,  sin  mirar 
por  dónde  mis  pies  pisaban, 
crucé  un  estrecho  postigo, 
subí  una  indinada  rampa, 
me  hundí  en  obscura  escalera, 
y  ante  esa  puerta  cerrada, 
detrás  de  la  cual  oísteis 
mi  ronca  voz  que  imploraba, 
me  hallé.  Si  sabéis  mis  cuitas 
y  visteis  correr  mis  lágrimas 
\  de  mis  manos  mirasteis 
la  cruz  que  hicieron,  crispadas, 
no  me  neguéis  lo  que  os  pido : 
dadme,  por  Dios,  una  daga 
para  arrancarme  estos  labios, 
que  en  ellos  arde  aún  la  brasa 
ae  sus  alientos,  y  es  fuerza 
limpiarme  así  de  esa  mancha. 


¡Dadme  un  puñal! 


(Como  si  en  su  figura  encarnas*? 
la  viva  representación  de  la  tra- 
gedia.) 


BLASCO 


Ese  grito 
dice  el  tesón  de  tu  raza, 
que  ni  al  ultraje  se  dobla 
ni  sufre  leyes  villanas. 
No  temas,  hija,  no  temas 
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que  te  deshonre  esa  infamia, 
que  no  es  mujer  pecadora 
la  que  al  pecado  es  llevada 
por  fuerza,  y  después,  con  sangre 
limpiar  anhela  su  mancha. 

(A   Ñuño.) 

Y  ahora,  sobrino,  pues  ya 
vinieron  tras  de  la  caza 
los  gavilanes,  debemos 


con  honra  y  tesón  guardarla. 

Aviva,  Ñuño,  y  ordena 

que  pongan  firmes  las  astas, 

a  los  caballos  la  silla, 

en  los  arzones  las  lanzas, 

los  tiros  en  las  ballestas 

y  en  las  almenas  las  guardias. 

¡  Pronto ! 


NUNO 

(Obedeciendo.) 


Voy. 


(Repentinamente  se  detiene  he- 
rido por  una  idea  trágica.  A 
Blasco.) 


¿Y  el  rey? 


BLASCO 

¡Los  cielos 


en  este  trance  me  valgan ! 
¡Ello'S  aquí,  y  él,  ajeno-, 
metido  en  lides  de  caza 
V  alborotando  con  trompas 
el  eco  de  las  montañas ! 
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¿Será,  j vive  Dios!,  que,  ainados, 
los  cielos  me  desamparan? 

(Levantando    ¡la    frente    con    un 
gesto    de   suprema   energía.) 

Mas,  loco  soy.  Vengan  hechos, 
y  aparte  necias  palabras. 

(A  Ñuño.) 

Tú,  a  lo  tuyo.  Y  yo,  al  instante 
diré  a  un  jinete  que  vaya, 
sin  dar  sosiego  a  la  espuela, 
por  una  senda  apartada 
tras  de  él,  para  que,  sin  trompas 
ni  voces  que  den  alarma, 
por  esa  senda  escondida, 
veloz,  aquí  me  le  traiga. 
¡  Vamos ! 

(Ñuño   se  va.) 
LEONORA 

Y  en  ese  peligro, 
¿quiénes  al  rey  acompañan? 


BLASCO 

(Abismado  en  su  idea  y  sin  fi- 
jarse en  el  valor  de  sus  palabras.) 

Rolando». 

(Al  golpe  queda  la  mísera  Leo- 
nora mustia  y  abatida  como  una 
flor  azotada  por  turbulento  ven- 
daval.) 

j  Maldita  lengua, 
que  habló  sin  tino-,  turbada ! 

(Con  un  acento  de  honda  con- 
miseración.) 

;Otro  dolor? 
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LEONORA 

(.Desfallecidamente.) 

Y  aun  más  grave, 
porque  éste  en  mitad  del  alma, 
como  un  puñal,  se  me  ha  hundido, 
dejando  mi  sangre  helada. 

BLASCO 

Los  dos,  por  segura  senda 
vendrán,  y,  entretanto,  aparta 
de  ti  esa  aflicción,  y,  altiva, 
tus  ojos  de  luz  levanta, 
pues  no  olvides  que  al  dolor 
debes  de  hacerte  esforzada, 
que,  a  más  de  ser  hija  mía, 
eres  mujer  castellana. 

(Cobijándola  en  sus  brazos  sale 
Blasco  Jimeno,  y  Leonora,  bajo 
la  mirada  de  su  padre,  quiere  fin- 
gir  un   valor   que   no   siente. 

Ya  alejados,  queda  en  prolon- 
gado silencio  este  lugar,  donde  el 
sol  deja  caer  su  luz  espléndida- 
mente luminosa  y  la  brisa  vuela 
sin  rumores,  trayendo  en  sus  alas 
el  campesino  aroma  de  las  fe- 
cundas   vegas    castellanas.) 

RODRIGO 

(Entrando  con  el  rostro  pleno 
de    satánica    alegría.) 

Vencí,  vencí.  De  mi  venganza  el  filo 
caerá  sobre  ellos  con  encono  airado, 
que  ya,  por  fin,  de  su  existencia  el  hilo 
tendré  si  quiero  a  mi  capricho  atado. 
Por  fin,  Rolando',  la  victoria  es  mía; 
tú  bien  reiste  cuando  yo  clamaba 
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con  ronco  llanto  en  mi  tremendo  duelo; 
pero,  ¡ay!,  ahora,  cuando  yo  me  ría 
también  llorando  clamarás  al  cielo. 

(Oteando  el  confín  de  Ja  lla- 
nura.) 

Ya  están  aquí,  aunque  en  llegar  tardaron. 
Todas  las  tardes,  donde  el  sol  moría, 
fijos  mis  ojos  la  señal  buscaron, 
por  ver  si  Arias  la  señal  hacía. 
Y  ayer,  ya  tarde,  en  elevada  cumbre, 
vieron  mis  ojos  fogarada  incierta, 
cual  de  una  estrella  la  lejana  lumbre 
que  da  su  luz  sobre  el  Poniente,  muerta. 
Ya  están  aquí.  Si  el  triunfador  destino 
pone  su  vaso  en  mi  sedienta  boca, 
hasta  embriagarme  (beberé  su  vino, 
y  ebrio,  sin  miedo  a  perdonar  agravios, 
haré  que  sea  mi  venganza  loca. 

tello 

(Entrando  recelosamente  por  el 
postigo  que  dejó  abierto  Ñuño, 
después     de     haber     dado    paso     a 

I/EONORA.) 


j  Rodrigo ! 

¡Tello! 


RODRIGO 

(Acercándosele  con  ansiedad.) 

¿Le  hablaste? 


TELLO 

Le  hablé. 

RODRIGO 

¿Y  te  dijo...? 
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TELLO 

Que  fueras 
esta  noche,  entre  las  sombras, 
a  verle. 

RODRIGO 

Loca  imprudencia. 

TELLO 

Precisa  es,  porque  Arias 
dice  que  ihablándote  queda 
más  pronto  cerrado  el  pacto 
y  más  segura  la  empresa. 

RODRIGO 

¿Y  el  de  Aragón? 

TELLO 

Cede  en  mucho. 
Si  tú  la  ciudad  le  entregas, 
Leonora  es  tuya,  y  Rolando 
tendrá  un  dogal  de  cadenas. 

RODRIGO 

(Con    rabia.) 


No  cede  en  todo! 


TELLO 


No  cede; 
que  es,  dice,  mucha  vileza, 
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y  él  con  vilezas  no  mancha 
por  un  traidor  su  leyenda. 

RODRIGO 

¡Traidor  me  llama!  ¿No  sabe 
lo  que  en  mi  pecho  se  encierra 
de  odios  sin  freno,  que  así 
de  vil  me  tacha  su  lengua  ? 
Más  vil  es  él,  que  en  da  sombra 
se  vale  de  mis  flaquezas 
para  ganar  lo  que,  acaso, 
bajo  la  luz  no  pudiera. 

TELLO 

Arias  me  ha  dicho  que  el  rey, 
para  jugar  con  más  ciencia 
la  partida,  embajadores 
enviará,  que  entretengan 
a  Blasco  con  voz  de  paces, 
para  que  Blasco  se  crea 
que  el  de  Aragón  es  su  amigo, 
y  no  recele  una  ofensa. 

RODRIGO 

Bien  pensado.  ¿Y  cuánto  suman 

los  nuestros? 

TELLO 

Breve  es  la  cuenta, 
Rodrigo,  porque  en  Castilla 
los  hombres  no  se  doblegan, 
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ni  por  dádivas  ni  miedo, 
a  dar  en  obscuras  sendas. 

RODRIGO 

¿  Pero  cuántos  ? 

TELLO 

Yo  calculo, 
y  alargo  mucho,  unos  treinta. 

RODRIGO 

Bastantes  son,  pues  con  ellos 
podemos  formar  entera 
una  guardia,  y  en  la  noche 
propicia,  junto  a  la  puerta 
que  da  al  robledal,  haremos 
que  quede  esa  guardia  puesta, 
y  siendo  nuestra  la  guardia, 
ya  poco  que  hacer  nos  queda : 
abrir  el  portón ;  que  pasen ; 
y  luego. . .  lo  que  Dios  quiera. 
¿Son  de  confianza? 

TELLO 

Rodrigo, 
me  hiciste  pregunta  necia; 
nunca  el  que  a  dádivas  cede 
segura  confianza  presta. 

RODRIGO 

Yo  en  ti  confío. 
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TELLO 

Tú  puedes 
fiarte  en  mí,  porque  en  estas 
lides  me  mueven  los  odios, 
y  no  bastardas  vilezas. 
Yo,  como  tú,  la  venganza 
persigo,  que  de  una  almena 
vi  un  triste  día  a  mi  hermano 
sujeto  por  larga  cuerda, 
sus  turbios  ojos  sin  vida 
y  ennegrecida  la  lengua. 
)l  todo  porque,  en  mal  hora, 
topó  con  tal  mala  hembra, 
que,  ciego,  por  no  sufrirla, 
dejóla  sin  vida  en  tierra. 
Mas,  ya  que  estamos  de  acuerdo, 
demos,  Rodrigo,  la  vuelta, 
que  aquí  nos  miren  halblando 
no  es  cosa  que  nos  convenga. 

RODRIGO 

Tello  :  valor  y  constancia. 

TELLO 

Rodrigo :  mucha  prudencia. 

RODRIGO 

La  tendré;  pero  es  preciso 
que  yo  al  de  Aragón  le  vea 
y  que  me  dé  de  Rolando, 
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no  la  prisión,  la  cabeza, 

que  el  tiempo  quebranta  hierros 

y  el  mundo  da  muchas  vueltas, 

y  mientras  Rolando  viva 

no  está  su  esperanza  muerta. 

(Se  van  fugitivamente  por  dis- 
tintos umbrales,  al  tiempo  que  en- 
tra Ñuño  seguido  de  lanzas  y  ba- 
llestas.) 

ÑUÑO 

(Señalando  a  dos  ballesteros  el 
lugar  de  la  guardia,  que  será  los 
dos  extremos  del  muro  almenado.) 

Ahí  los  dos  os  pondréis ; 
el  arco  de  la  ballesta, 
siempre  tirante,  y  los  ojos 
atalayando  la  vega. 

(Ambos  toman  sitio  en  el  lugar 
indicado.) 

Y  tú,  Sancho,  en  esa  torre, 

(Señala    la    torre    frontera.) 

con  estos  otros  que  quedan, 
vigilarás  los  contornos, 
que  allí  más  largo-  se  otea, 
y  si  alguien  viene  a  estos  muros 
en  son  de  paz  o  de  guerra, 
tu  trompa  dará  tres  toques, 
que  así  he  dispuesto  la  seña. 

(Sancho,  seguido  de  su  gente, 
desaparece  por  la  puerta  que  da 
subida  a  la  torre.) 

Y,  ahora,  a  esperar,  que  en  los  pisos, 
en  adarves  y  escaleras, 
puse  las  guardias,  y  libres 
están  de  toda  sorpresa. 

(Entra  Bt.asco,  revelando  en  su 
rostro   un    febril   anhelo.) 
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BLASCO 

Nada  se  ve ;  nada,  Ñuño ; 
ni  una  leve  polvareda 
que,  alzando  al  aire  su  bruma, 
anuncie  del  rey  ila  vuelta. 

ÑUÑO 

Ya  vendrá. 

BLASCO 

¿Y,  ¡ay !,  si  no  viene? 

ÑUÑO 

Seguro  estoy  de  que  vuelva, 
que  el  cielo,  por  ser  más  justa, 
ha  de  ayudar  nuestra  empresa. 

BLASCO 

¡En  Dios  confío! 

ÑUÑO 

Hacéis  bien 


en  fiar. 


(De  3a  alta  torre  bajan,  con  bre- 
ves intervalos,  tres  toques  sonoros 
y    pausados   de    trompa.) 


Alguien  que  llega. 


SANCHO 

(Con  voz   que   finge  venir  de  la 
lejana    altura.) 

Hola,  Ñuño! 
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NUNO 

¿  Eres  tú,  Sancho  ? 

SANCHO 


Sancho  soy. 


NUNO 

Di. 

SANCHO 

Por  la  vega, 
tropel  de  gente  a  caballo 
y  al  viento  la  roja  enseña 
de  Aragón,  de  Avila  busca, 
si  no  me  engaño,  las  puertas. 


BLASCO 

(Con  ronca  desesperación.) 


¡  No  es  él !  i  No  es  él ! 


NUNO 


Y  esa  gente, 
¿trae,  Sancho,  faz  de  pelea? 


SANCHO 


No ;  que  además  de  ser  pocos, 
con  ellos  de  gente  nuestra 
viene  un  buen  golpe  de  lanzas 
cu  son   \:  amistad  estrecha. 
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NUNO 

(A  Blasco.) 

El  rey  de  Aragón  os  manda 
emisarios. 

BLASCO 

Pues  que  vengan, 
que  serán  bien  recibidos, 
como  cumple  a  mi  nobleza, 
si  vienen  a  que  mi  rey 
les  perdone  las  ofensas 
que  le  hicieron.  Mas  si  alcanzan 
a  pensar  que  yo  les  tenga 
miramiento   si  a  Castilla 
traen  palabras  de  braveza, 
se  equivocan,  pues  según 
su  modo  de  hablarme  sea, 
poniendo  mi  hablar  a  tono, 
asi  ha  de  ser  la  respuesta. 

(A   Sancho.) 

¡Ah,  de  Sancho! 

SANCHO 

Escucho. 

BLASCO 


Mandáis,  señor  ? 


¡Baja! 

(Breve   pausa,   que   es  el   tiempo 

que   tarda   en    descender    Sancho.) 


SANCHO 

(Apareciendo   en    el    umbral.) 
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BLASCO 

Con  voz  recia, 
para  que  todos  te  oigan, 
dirás  a  la  villa  entera 
que  suba  aquí,  porque  Blasco 
sin  dilaciones  lo  ordena. 

(Sancho  se  va.) 
ÑUÑO 

Entonces,  yo... 

BLASCO 

Irás  por  ellos 

y  aquí  les  traerás. 

ÑUÑO 

(Aparte.) 

Dios  quiera 
que  den  en  soltar  sus  iras 
y  no  a  razones  se  avengan. 

(Se   va    Ñuño.) 

BLASCO 

(Asomándose   a  3a   llanura.) 

¡Y  él  sin  venir! 

(A  una  de  las  ballestas  que  hace 
la    guardia.) 


¿  Nada  ves  ? 


UNA  BALLESTA 

(Después  de   otear  la  vega.) 


Nada,  señor. 
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BLASCO 

¿Ni  ligera 
nube  de  polvo  en  el  viento 
que  anuncie  un  jinete  al  verla? 

UNA  BALLESTA 

Todo  está  en  «calma. 

BLASCO 


(Dejando     el     fondo     y     en     un 
amargo    soliloquio.) 


Si,  todo, 
menos  mi  vida,  a  quien  quema 
una  llama,  que  mis  males 
van  convirtiendo  en  hoguera. 


(Comienza  a  llegar  en  grupos, 
que  se  van  repartiendo  por  el  fon- 
do, una  abigarrada  muchedumbre 
de  damas,  guerreros*,  pajes  y  vi- 
llanos. Buscándose  los  unos  a  los 
otros  para  indagar  3a  causa  de 
aquella  insólita  llamada,  tienen  una 
apariencia  de  animada  multitud. 
Entre  esta  muchedumbre,  distin- 
guiéndose por  su  porte  bravo  y 
gentil  y  sus  luengas  capas,  dis- 
curren ¡los  nobles  capitanes  de 
Castilla.  Roja  como  una  sangrienta 
llama,  la  capa  de  Rodrigo  destá- 
case entre  todas.  A  un  grupo  de 
caballeros    que    se   le    acerca.) 


Bien  venidos. 


CABALLERO    I.° 

Bien  hallado. 

CABALLERO  2.° 

¿Y  el  rey? 
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BLASCO 

De  caza  en  la  selva. 

(Al  observar  un  gesto  de  asom- 
bro   en   los    nobles.) 

Mas  no  temblar  por  el  rey, 
que  no  iha  de  tardar  su  vuelta. 
Miradme,  hidalgos,  la  cara, 
y  si  observáis  que  no  encierra 
serena  paz,  por  menguado 
cortadme,  hidalgos,  la  diestra. 

(Aparte.) 

¡Mintiendo,  mintiendo,  aleve, 
como  un  villano  cualquiera ! 

(A   la   muchedumbre.) 

Dadme  una  silla,  que  es  justo 
que  al  que  le  piden  audiencia 
esté  sentado^,  y  de  pie 
t1  que  a  pedirla  se  acerca. 

(Dos  villanos  le  traen  la  silla 
que  yace  junto  al  muro  de  la 
torre.) 


NUNO 


(Entrando    y    después    de    avan- 
zar  unos   pasos   hacia    Blasco.) 


En  el  umbral  de  esa  estancia 
los  emisarios  esperan 
que  yo,  por  mandato  vuestro, 
les  marque  hasta  vos  la  senda. 
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BLASCO 

(Se  6ienta,  dando  la  espalda  a 
la   multitud. 

A  los  Embajadores,  que  en  el 
timbra!  vacilan,  recelosos,  ante  la 
silenciosa  y  huraña  muchedum- 
bre.) 

Nada  temáis :  en  Castilla 
son  tan  nobles  los  villanos, 
que,  a  veces,  tienden  las  manos 
al  mismo  que  les  mancilla. 
Aquí  no  existen  rencores; 
por  eso  en  este  lugar 
podéis  sin  reparo  estar 
como  entre  amigos,  señores. 

(Avanzan  Jos  dos  Embajadores.) 
EMBAJADOR   I.° 

Agradecemos  los  dos 
el  favor  que  nos  prestáis ; 
pero  mirad  que  no  habláis 
co>n  pecheros,  ¡  vive  Dios ! 
Que  es  tan  alta  la  valía 
de  entrambos,  que  en  Aragón 
al  del  rey  nuestro  pendón 
casi  iguala  en  hidalguía. 
Y  si  tan  alto  nacimos, 
pensad,  señor,  que  un  ultraje 
no  ha  de  sufrirlo  el  coraje 
de  aquel  rey  a  quien  servimos. 

BLASCO 


i  Y  qué  me  importan  a  mí 
corajes  de  un  rey  extraño! 
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Temed  vosotros  su  daño, 
que  yo  en  Castilla  nací. 

EMBAJADOR  2.° 

Replicáis  con  mucho  fuero. 

BLASCO 

¿Queréis  que,  humilde,  responda 
y  que,  cobarde,  me  esconda 
porque  me  decís  que  es  fiero? 
Mas  dejemos  -olvidadas 
estas  rencillas,  y  vamos 
al  asunto,  porque  estamos 
perdiendo  el  tiempo.  ¿Firmadas 
traeréis  vuestras  credenciales? 

EMBAJADOR   I.° 

(Entregándoselas.) 

Aquí  están 

BLASCO 

(Leyéndolas.) 

Bien  claro  dicen 
quiénes  sois. 

EMBAJADOR  2.° 

No  contradicen 
nuestras  palabras. 

BLASCO 


(Volviéndose  a  sus  capitanes.) 

Son  tales 
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las  cifras  de  estos  varones, 
que    aparte  el  rey,  que  haya  dudo 
en  Aragón  otro  escudo 
de  más  preclaros  (blasones. 

(A  los  embajadores.) 

Y  ya  que  tuve  el  honor 
de  veros  en  esta  casa, 
decidme :  ¿qué  es  lo  que  pasa, 
que  así  me  'hacéis  tal  favor? 

EMBAJADOR  I.° 

Cosas  graves. 

BLASCO 

¿Cuáles  son? 

EMBAJADOR   I.° 


Que  vos,  en  contra  del  rey 
de  Aragón  pusisteis  ley. 

BLASCO 

i  Me  la  dictó  el  corazón ! 


(Observando   una  actitud  de  du- 
da en  los  Embajadores.) 


¡  Sí,  el  corazón !  Que  ese  niño, 
que  huía  sin  nadie  al  lado, 
mereció  ser  amparado 
por  mi  espada  y  mi  cariño. 

EMBAJADOR  I.° 

¿Y  no  sabéis  que  un  vasallo, 
cuando  éste  es  de  limpia  idea, 


90  F.    LÓPEZ    MARTÍN 


en  todo  aquello  que  vea 

dirá :  el  rey  manda  y  yo  callo? 

Y  además... 


BLASCO 


(Aparte.   Refrenando  su  coraje.) 

¡  Voto  a  Luzbel ! 


EMBAJADOR   I.° 

...  que  por  afuera  se  dice 
que  vuestro  rey  os  maldice 
porque  sois  duro  con  él. 
Que  sólo  por  ultrajar 
al  de  Aragón  le  acogisteis, 
y  que  después  le  escondisteis 
en  un  sombrío  lugar. 
Triste  mazmorra  sin  ¡luz, 
donde,  con  graves  cadenas, 
el  niño  llora  sus  penas, 
puestas  sus  manos  en  cruz. 


¡  Villano ! 


BLASCO 

(Levantándose.) 

EMBAJADOR   I.° 

(Retrocediendo.) 


Me  lo  dijeron. 


BLASCO 

(Con    airada    indignación.) 


Y  vos  me  lo  repetís. 
¡Mentís,  os  digo;  mentís! 
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EMBAJADOR  I.° 


(En   ademán   de  llevarse  3'a  ma- 
no al   cinto.) 


¡  Jamás  así  me  ofendieron ! 

BLASCO 

Si  aquí  mi  rey  estuviera, 
pronto  os  diría  a  los  dos 
por  qué  mentís,  ¡vive  Dios!, 
de  tan  cobarde  manera. 

EMBAJADOR  2.° 

Cobarde;  pero  es  lo  cierto 
que  está  en  píe  la  acusación, 
y  vos,  por  toda  razón, 
nos  le  ocultáis. 

BLASCO 

(Aparte.) 

Por  incierto 
mar  de  angustias  va  mi  vida. 

(A  los  Embajadores.) 

Señores:  violento  he  sido; 
tan  sólo  un  momento  os  pido 
para  ganar  la  partida. 

(A  Ñuño,  que  está  fiel  a  su  es- 
palda,   en    un    rápido   aparte.) 


Corre,  Ñuño,  a  ver  si  ya, 
sabiendo  que  hay  en  Castilla 
traidores,  tornó  a  la  villa, 
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y  hazle  que  suba  si  está. 
¡El  rey,  Ñuño! 


(Sale  Ñuño,  y  Blasco,  en  su 
febril  impaciencia,  sigue  sus  pa- 
sos, y  ya  en  el  umbral,  se  detie- 
ne para  escuchar  los  rumorea  que 
vienen   de  afuera.) 


EMBAJADOR   I.° 

(Aparte   al    Embajador    2.0) 

La  jugada 
me  salió.  No  le  veía, 
y  pensé  que  lo  escondía 
por  algo  a  nuestra  mirada. 
Y  como  el  rey  nos  ha  dicho 
que  antes  de  pactar  miremos 
si  está  aquí,  ahora  veremos. 

(Señalando  a  Blasco,  que  retor- 
na  a   su   silla.) 

Su  honor  puse  en  entredicho', 
y  como  es  hombre  de  honor, 
por  satisfacerme,  vino... 

ñuño  ) 

(Entrando.) 


¡El  rey! 


BLASCO 

(En    un   grito   de   victoria.) 

¡  Se  cambió  el  destino ! 


Viva  el  rev! 
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LA   MUCHEDUMBRE 


(Entra  el   Rey,   seguido  de   Ro- 
lando.) 


¡Viva! 


LOS  EMBAJADORES 

(Con   un  ademán  de  pkitesía.) 

¡ Señor ! 


EL  REY 

Aquí  está  el  rey,  caballeros. 


¿Llegasteis,  señor? 


BLASCO 

(Aparte  al  Rey.) 

EE   REY 


(Aparte  a  Blasco.) 

Sin  ruido, 
por  entre  breñas  metido, 
sin  ¡lebreles  ni  escuderos. 

(A  los  Embajadores.) 

El  que  buscabais   yo  soy, 
y  si  amibos  venís  aquí 
para  llevarme,  por  mí, 
dispuesto  a  partir  estoy, 
si  el  de  Aragón  'me  promete 
que  ni  viene  a  poner  ley 
ni  con  orgullo  de  rey 
por  estas  tierras  se  mete. 
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EMBAJADOR  I.° 

A  pactar,  señor,  venimos. 

el  rey 

¿Qué  pacto  vais  a  ofrecerme? 
Muy  fácil  os  es  tenerme 
si  son  nobles  los  caminos. 

EMBAJADOR  2.° 

No-bles  son. 

EL  REY 

Pues  vos  diréis. 

BLASCO 

(Aparte,    en    tono   de   amenaza.) 

Veremos  cómo  se  explica 
y  si  en  altivo  repica... 

EMBAJADOR   I.° 

(A  todos.) 

Os  ruego  que  me  escuchéis. 

(A    Blasco.) 

Con  ¡las  limpias  credenciales 
que  visteis,  el  de  Aragón 
nos  envía,  y  su  razón 
ésta  es : 

(Al   Rey.) 

por  paternales 
prendas  de  amor,  él  quisiera 
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teneros  bajo  su  amparo; 

mas  vos  le  ponéis  reparo, 

y  esto,  en  verdad,  le  exaspera. 

Y  para  evitar  peores 

males,  mi  rey  os  demanda 

a  que  cumpláis  lo  que  os  manda 

la  voz  de  vuestros  mayores. 

EL  REY 

¿Quiere  ampararme? 


EMBAJADOR   I.° 


En  sus  lazos. 


EL  REY 

Pues  la  respuesta  es  sencilla: 
decidle  al  rey  que  en  Castilla 
me  sobran  seguros  brazos. 
Fieles  brazos  que  en  mi  senda 
i  amas  sembraron  dolores. 


(Coge  la  diestra  de  Blasco  y 
pone  en  ella  un  beso  de  ardien- 
te  gratitud.    Irguiéndose.) 


Decídselo  al  rey,  señores. 

EMBAJADOR  2. 

Se  ofenderá. 

BLASCO 

j  Que  se  ofenda ! 
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EMBAJADOR  I.° 
(Al   Rey.) 

Se  lo  diré. 

(A    Blasco.) 

Y  entretanto, 
a  vos,  Blasco,  me  dirijo, 
pues,  siendo  quien  sois,  colijo 
que  estáis  de  la  ley  al  tanto. 

(Con  voz  pausada  y  solemne.) 

¿Sabéis,  Blasco,  que  si  uno 
de  dos  contrarios  mantiene 
preso  al  rey,  al  otro  tiene 
que  dar,  sin  pretexto  alguno, 
rehenes  de  igual  valía 
durante  la  tregua? 

BLASCO 

Sé 
lo  que  queréis,  y  yo  haré 
que  no  haya  en  esto  porfía. 

(A   los   dos    Embajadores.) 

Señores :  he  aquí  imis  planes : 
accediendo  a  vuestro  ruego, 
del  rey  a  cambio  os  entrego 
mis  valientes  capitanes. 

el  rey 


(Sublevándose    ante    aquel    sacri- 
ficio.) 


Oh,  no! 
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BLASCO 

(Dominándole  con  un  gesto  de 
inapelable    decisión.) 

Señor :  caballero 
soy  que  no  admite  lecciones; 
siempre  fui  largo  de  acciones 
si  traté  de  honra  y  dinero. 

(Al  Embajador  i.°) 

Que  en  el  cambio  no  hay  afrenta 
para  vos,  veréis. 

EMBAJADOR   I.° 

Favor 
me  hacéis  que  raya  en  honor; 
j  va  bien  servida  la  cuenta ! 

(Acercándosele.) 

Y  olvidad  que  en  un  mal  rato 
de  ofuscación  yo  creyera 
que  el  noble  Blasco  pudiera 
dar  a  su  rey  un  vil  trato. 

BLASCO 

Fué  una  mentira  tan  loca, 
que,  a  poco  de  haber  mentido, 
de  fijo'  lo  habréis  sentido, 
viendo  en  mi  mano  su  boca. 

(Se  Oye,  de  la  clara  le^ania,  un 
¡lírico  rumor  de  trompas,  que  se 
apaga  lentamente  en  el  ámbito 
azul   de   los   cielos.) 

EMBAJADOR   I.° 

Mis  sufridos  caballeros 
muestran  así  su  impaciencia, 
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que  fué  pesada  la  audiencia 
y  son  largos  los  senderos. 

(A    Blasco.) 

Si  algo  tenéis  que  mandar, 
mandadlo  pronto,  a  fe  mía, 
porque  antes  que  acabe  el  día 
de  aquí  pensamos  marchar. 
Levantaremos  las  tiendas, 
y  hacia  tierras  de  León 
llevaremos  el  pendón 
a  reñir  nuevas  contiendas. 
¿Quedamos...? 

BLASCO 


En  que  el  asunto 
está  en  pie.  ;Si  ellos  se  avienen?. 


EMBAJADOR  I.° 


Vuestros  capitanes  tienen 
libre  el  paso  en  aquel  punto. 


Jamás 


EL  REY 

(Con  resolución.) 

BLASCO 

(Aparte,  ail  Rey,  en  tanto  que 
los  capitanes,  con  una  espesa 
sombra  de  amargura  en  el  ros- 
tro, van  desciñéndose  cintos  y 
guante  etes,  que  entregarán  a 
deudos,    a   pajes   y    escuderos.) 


j  Callaos  !  Que  en  esto 
en  honra  y  tiempo  ganamos, 
que  mientras  con  él  pactamos 
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traeré  gente  de  repuesto. 
Que  en  Galicia  y  en  León 
tenemos  gente  probada, 
que  con  su  aliento  y  su  espada 
vendrá  a  darnos  la  razón. 

ROLANDO 


Tomad ! 


(A    Blasco,     al     tiempo     que    le 
entrega    su    espada   y    guanteletes.) 


BLASCO 


(Tomándoíe    los   arreos    de    gue- 
rra.) 


¡  Hijo  mío ! 


ROLANDO 

¿Y  ella? 

BLASCO 

Quedó  en  un  sopor  rendida. 
Mejor ;  que  así  a  tu  partida 
no  asiste  su  mala  estrella. 

ÑUÑO 

¡  Rolando ! 

ROLANDO 

l  Ñuño ! 

(Se  abrazan.) 
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NUNO 

(Desasiéndose      del      abrazo. 
Blasco.) 


Yo  quiero, 
tras  de  ellos,  ir  donde  van. 


BLASCO 

(A  Ñuño,  y  al  tiempo  que  le 
entrega  los  guanteletes  y  Ja  es- 
pada de  Rolando.) 


¿Eres,  dime,  capitán? 
Calle  y  sufra  mi  escudero. 


EMBAJADOR   I.° 


(Con   impaciencia.) 


Í Señores... ! 


LEONORA 


(Apareciendo     rauda,   y     en     un 
rugido   de   pasión.) 


¡Rollando!  ¿En  dónde 
está,  el  amor  por  quien  vivo? 


(Dirigiéndose  rápida  hacia  Ro- 
lando, con  los  brazos  tendidos  en 
una  súplica  de  amor.) 


¿Quién,  airado,  me  lo  aparta 
sin  piedad  de  mi  destino? 


(Estrechándole    en    un    frenético 
abrazo.) 


¡Por  fin,  Rolando,  te  aprieto 
con  ansia  en  los  brazos  míos ! 


Aparta 


ROLANDO 

(Con  desecadora,  amargura.} 
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LEONORA 

(Con   indomable   energía.) 

¡No! 

(Rolando,  para  poner  término 
a  su  inmenso  dolor,  la  rechaza 
de  nuevo,  y  entonces  ella,  por  la 
entreabierta  capa,  ve  que  su  amar 
do  no  lleva  espada  ni  guantele- 
tes.) 

¡Santo  cielo! 
¡Sin  guanteletes  ni  cinto! 
¿Adonde  vas  de  tal  guisa, 
como  un  esclavo  vendido 
por  su  señor?  ¿Dime?  ¿Lloras? 
¿Aun  te  avergüenza  tu  sino? 
¡Aun  eres  hombre! 

(A  fla   muchedumbre.) 

¡Castilla: 
aun  tienen  sangre  tus  hijos ! 

BLASCO 

(Al    Embajador    i.°) 


¡Marchaos,  señor,  marchaos! 


LEONORA 


¡Sin  él,  sí! 


(Cubriendo     el     cuerpo     de    Ro- 
lando con   los   brazos   en   cruz.) 


BLASCO' 


¡  Pues  es  preciso ! 


(Se  va  hacia  Leonora  y  la  pren- 
de entre  sus  brazos-,  donde  ella 
lucha  con  lloca  resolución  por 
desasirse.) 
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LEONORA 


j  Detente ! . . .  ¡  Escucha ! . . .  ¡  Rolando ! . . 


(Viendo  a  Rodrigo,  que,  en- 
vuelta en  su  roja  capa,  sigue 
torvo  e  implacable  los  pasos  de 
Rolando.) 


¡  Vuelve  a  mi  lado,  amor  mío ; 
mira  que  veo  a  la  muerte 
tras  de  tus  pasos !  ¿  No  has  visto 
cómo  te  acecha  ?  ¡  Ven ! 


BLASCO 

¡  Calla, 


porque  me  espantan  tus  gritos ! 


(Entregándosela  desfallecida  a 
Ñuño,  que  íla  recibe  en  un  fra- 
ternal   y    protector    abrazo.) 


Sostenía,  Ñuño,  en  tu  pecho, 
porque  mi  pecho,  rendido, 
bastante  hará,  si  es  que  puede, 
con  sostenerse  a  sí  mismo. 


(A    sus   capitanes,    con    voz    que 
tiene   el  eco  de  una  elegía.) 


Mis  valientes  capitanes, 

los  de  recios  gavilanes 

en  el  puño  de  su  espada, 

que  jamás  se  vio  vencida 

ni  manchada  en  torpe  lid  : 

desceñidos  los  arreos 

y  sin  trompas  ni  pendones 

ni  caballos  ni  trofeos, 

como  esclavos  a  quien  venden, 

disponeos  a  partir. 

¿Dónde  irá  vuestro  destino? 
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¿Volveréis?...  ¡Cuando  Dios  quiera! 
Sólo  Dios  sabe  el  camino 
de  los  hombres;  sólo  Dios; 
pero  Dios  será  clemente, 
y  al  mirar  vuestros  dolores, 
Dios  hará  que  en  vuestra  frente 
otra  vez  brille  serena 
la  alegría  de  este  sol. 
Os  marcháis  y  yo  me  quedo. 
De  este  niño  triste  y  solo  velaré  las  largas  horas, 
y  en  las  plácidas  auroras, 

y  en  las  lumbres  soñolientas  que  hace  el  rojo 

[atardecer, 
él  y  yo,  baja  la  frente  y  en  el  suelo  la  rodilla, 
rezaremos  por  aquellos  que  muy  lejos  de  Casulla 
llrran  patria  y  lloran  honra  por  la  fama  de  su 

[rey. 

(Lenta,  y  con  un  rumor  d?  lá- 
.  grimas,  comienza  a  desfilar  la  do- 
orida  muchedumbre,  y  con  ella, 
doblada  la  frente,  rara  mjor 
ocul'ar  el  rubor  de  su  vergüe-  za. 
los   tris'es   capita:  es.) 


ASI  TERMINA  LA  JORNADA  SEGUNDA 


JORNADA  TERCERA 


CUADRO   PRIMERO 


Es  el  zaguán,  sobrio  y  humilde,  de  urna  venta  castellana.  En  el 
hogar,  una  llama,  roja  y  vacilante,  alumbra  breve  espacio  de 
la  estancia,  dejando  en  triste  penumbra  el  alto  techo  de  en- 
negrecidas vigas  y  los  blajncos  muros,  de  los  que  penden  ja- 
rras, hoces,  bieldos  y  demás  utensilios  propios  del  lugar.  En 
el  lienzo  del  fondo,  un  portón  de  dos  hojas  permanece  cerra- 
do; no  así  la  madera  de  un  postigo,  a  través  de  cuyos  cris- 
ta, y  en  uno  de  ellos,  que  será  el  de  enfrente  al  del  hogar, 
laterales  varias  puertas  comunican  con  el  interior  de  la  ven- 
ta, y  en  uno  de  ellos,  que  será  el  de  enfrente  al  del  hogar, 
una  empinada  escalera  de  crujientes  peldaños  da  subida  al 
piso  superior.  Diseminadas  por  la  estancia  hay  varias  mesas 
y  taburetes  de  pino,  y  apoyados  contra  los  muros,  entre  sacos 
de  mies,  se   ven  aperos  de   labranza. 


BLAS 

(Mirando   por   el   postigo   las  le- 
janías  del    cielo.) 

Aviva,  Marta,  aviva 
la  perezosa  llama, 
que  las  obscuras  cumbres, 
al  resplandor  del  alba, 
sobre  el  dormido  cielo 
se  van  tornando  grana. 

MARTA 


(De  rodillas  ante  el  bogar, 
zando   la  hoguera.) 


Ya  avivo,  Blas,  ya  avivo. 
jOh,  qué  impaciencia! 
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BLAS 

(Acercándose  al  hogar.) 

Marta, 
a  tu  trabajo  atiende 
y  a  mis  consejos  calla, 
que  siempre  fué  el  marido 
quien  gobernó  una  casa. 

MARTA 

Pues  buen  gobierno  haría, 
si  yo  no  vigilara, 
marido  a  quien  gobierna 
el  vino,  que  desata 
las  lenguas  como  locas 
y  enturbia  las  miradas. 

BLAS 

■  (Poniendo  en  su  ademán  y  en 
su  voz  un  barniz  cómico,  que  se- 
guirá sosteniendo  en  los  momen- 
tos  oportunos.) 


Borracho  me  llamaste! 
Si  me  valiera... 


i 

(Amenazador.) 


MARTA 

(Irguiéndose     en     actitud     deci- 
dida.) 

Calla, 
te  digo  yo  ahora,  y  firme 
en  tu  quehacer   trabaja; 
desdobla  los  manteles, 
calienta  las  hogazas, 
y  el  mosto  de  la  cueva 
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escancíalo  en  las  jarras. 
¿Oíste? 

BLAS 

Sí  que  he  oído. 


(Marta   le    obliga    con    rudeza   a 
moverse.) 


Pero  mujer... 

MARTA 

Repara 
que  pronto1  los  arrieros 
que  a  diario  la  jornada 
hacen  de  Navalosa 
al  alto  de  Peñalba, 
no  tardarán  en  verse 
junto  a  esta  roja  llama, 
pidiendo  a  toda  prisa 
su  buen  yantar. 


(Observando  que  Blas  perma- 
nece extático,  como  el  que  oye 
un  ruido  lejano  que  le  pre- 
ocupa.) 


¿Qué  aguardas? 


BLAS 


(Señalando    al    portón ) 

Me  pareció  que  alguien 
tras  de  esa  puerta  andaba. 


MARTA 

Cobarde ! 
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BLAS 

(Queriendo  inútilmente  presu- 
mir   de    un    valor    que    no    siente.) 

No,  si  miedo 
no  tengo;  pero... 

(Suenan  sobre  el  portón  dos 
golpes  secos  y  sonoros,  como  da- 
dos con  el  puño  de  una  espada. 
Blas  retrocede  en  un  salto  con 
desmedido    pavor.) 


Ya  van !  ¡  Ya  van ! 


¡  Llaman ! 


I 

BLAS 

j  Ya  van !  Abre  tú,  Marta. 

MARTA 

Pues  yo  abriré,  que  el  miedo 
jamás  se  entró  en  mi  ánima. 


(En  un  breve  espacio  de  silen- 
cio a  que  se  entregan,  Blas,  me- 
droso, y  Marta,  vacilante,  tor- 
nan a  llamar.) 


MARTA 

Paciencia! 


(Abre  una  hoja  del  portón,  y 
en  el  vano,  sobre  las  lívidas  lu- 
ces del  amanecer,  se  dibuja  'la- 
figura    de    un    embozado.) 


RODRIGO 

(Entrando    y    sin    desembozarse 
de   su   roja   capa.) 


Mucho  tardaste  en  abrir. 
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MARTA 


(Volviendo  a   cerrar   el   portón.) 

Si  tardé  fué  porque  estaba... 

RODRIGO 

La  explicación  no  es  precisa 
si  al  fin  me  dejaste  franca 
la  puerta. 

MARTA 

¿Queréis...? 

RODRIGO 

Un  cuarto, 
y  en  ese  cuarto,  una  cama. 

MARTA 

¿De  comer? 

RODRIGO 

No  quiero. 

(A    Blas.) 

Afuera 
hay  un  caballo,  al  que  agua 
darás  y  después  un  pienso, 
al  abrigo  de  una  cuadra. 

BLAS 

(Excesivamente  ceremonioso.) 

Se  hará  lo  que  vos  mandéis. 
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MARTA 

¿Se  os  llamará...? 

RODRIGO 

Ya  avanzada 
la  luz  del  día  en  los  cielos, 
que  fué  'la  senda  muy  larga, 
y  necesito1  descanso 
para  acabar  mi  jornada. 

BLAS 


Seguidme,  pues. 


(Encendiendo   un    candil    en    la 
llama   del    hogar.) 


(Blas  comienza  a  subir  la  es- 
calera que  conduce  al  piso  supe- 
rior.) 


RODRIGO 

(Deteniéndose  en  el   primer  pel- 
daño.) 


; Cuánto  debo? 


BLAS 


Aquí  todo  el  mundo  paga 
cuando  se  va. 


RODRIGO 

(Con   marcada  impaciencia.) 

¿  Cuánto  debo  ? 

BLAS 


Muy  poco,  que  la  posada 
es  'humilde» 
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RODRIGO 


(Dando    a    Blas   una    bolsa     re- 
pleta.) 


Toma  y  oye. 
Tomo  y  oigo. 


BLAS 

(Guardándose   'la   bolsa.) 


RODRIGO 

Si  alguien  alza 
la  voz  aquí  mientras  duermo 
y  me  despierta,  contadas 
tendrá  sus  horas,  que  sólo 
da  el  sueño  paz  a  mi  alma, 
y  a  nadie  aguanto  que  el  sueño 
me  robe  con  sus  palabras. 

BLAS 

En  tanto  que  vos  durmáis 
será  una  tumba  esta  casa, 
pues  es  justo  que  aquí  sea 
bien  servido  el  que  bien  paga. 

RODRIGO 

¡  Guíame ! 


(Suben    con    lento    paso,    hacien- 
do   crujir    la   vieja    escalera.) 


MARTA 


Si  algo  queréis 
podéis  llamar... 

(Blas    y     Rodrigo    desaparecen. 
Signándose.) 
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Dios  me  valsra! 


¡Qué  ojos  los  suyos!  Parece, 
con  esa  encendida  capa 
y  esa  voz,  un  alma  en  pena 
¿el  mismo  Infierno  arrancada. 

(Al   par   que  trajina.) 

Pero,  demonio  o  persona, 
para  nosotros  es  clara 
su  ley,  que,  pidiendo  poco, 
mostróse  largo  en  la  dádiva. 

BLAS 

(Bajando   la   escalera.) 

Aun  tengo,  Marta,  en  mis  venas, 
ele  miedo,  la  sangre  helada. 

MARTA 


(Acercándose    a    Blas     con     ar- 
diente   curiosidad.) 


¿Qué  viste? 

BLAS 

Cuando  el  embozo 
se  quitó...,  j le  vi  la  cara! 

MARTA 

¿Y  era  horrenda? 

BLAS 

No,  es  hermosa ; 
pero  tiene  dibujada 
tal  arruga  entre  ambas  cejas, 
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y  en  los  ojos  tales  ansias, 

que  parece,  más  que  de  hombre, 

de  una  fiera  acorralada. 

MARTA 

¿Dormirá? 

BLAS 

No  sé.  En  el  lecho 
dio  de  un  golpe  las  espaldas, 
sin  parar  en  desceñirse 
del  mantelo  y  de  la  espada. 

MARTA 

¿Quién  será? 

BLAS 

Quien  sea.  ¿Acaso 
nos  importa  el  que  aquí  llama, 
si  no  come,  duerme  mucho 
y  el  dinero  se  le  escapa 
al  pagar  de  entre  las  míanos 
como  río  entre  espadañas? 

MARTA 

Razón  tienes. 

BLAS 

Pues  callemos. 

(Va  hacia  el  portón,  y  ya  pues- 
ta 3a  mano  en  él,  vuélvese  hacia 
Marta.) 


Si  en  mi  ausencia  esos  llegaran, 
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les  dirás  que  aten  !a  lengua 
y  refrenen  sus  pisadas; 
y  si  al  caso  no  se  avienen, 
media  vuehá...,  y  mala  cara, 


(Saca  la  bolsa  que  le  dio  Ro- 
drigo y,  tirándola  al  aire,  se  la 
vuelve    a    guardar    rápidamente.) 


que  en  teniendo  buena  bolsa, 
los  arrieros  no  hacen  falta. 


(Ante9  de  que  llegue  a  abrir  la 
puerta,  cede  empujada  desde  afue- 
ra, y  dos  embozados  penetran, 
cortando  el  paso  a  Blas,  que  re- 
trocede atónito  a  medida  que  ellos 
avanzan.) 


BLASCO 

¿Quién  gobierna  en  esta  casa? 


BLAS 

(Reponiéndose     de     la     emoción 
sufrida.) 

Vos  diréis. 

BLASCO 

Los  dos  buscamos 
un  lugar  donde  podamos 
descansar. 

BLAS 

(Aparte.) 

Le«  pondré  tasa 
si  se  muestran  exigentes. 

(A   Blasco.) 

Para  nobles  caballeros 
no  hay  lugar 
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BLASCO' 

(Echándole  una  bdlsa,   que  Blas 
coge  al  vuelo.) 

¿Ni  aun  con  dineros? 

BLAS 

(Con    un    marcado    gesto    de   va- 
sallaje.) 

Si  es  así... 

(Aparte.) 

Con  tales  gentes 
nunca  hay  puerta  bien  cerrada. 

(A    Blasco.) 

¿Y  estará  su  señoría...? 

BLASCO 

Hasta  muy  entrado  el  día, 
que  de  nuevo  haré  jornada. 

BLAS 

¿De  comida? 

BLASCOS 

Nada  quiero. 

BLAS 

¿  De  ¡beber  ? 

BLASCO) 

Tampoco.  Acaso, 
si  yo  no,  puede  que  un  vaso 
te  lo  acepte  mi  escudero. 
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BLAS 

(A   Ñuño.) 

¿Moscatel?  ¿Pardo? 

ÑUÑO 

Deseo 

agua  pura. 

BLAS 

(Con  un  ademán  indica  a  Mar- 
ta  que   sirva  el  agua.) 

Cristalina 
la  tendréis. 

(Aparte.) 

Se  me  avecina 
un  gran  día,  a  lo  que  veo. 

(Blasco  y  Ñuño,  desembozán- 
dose y  librando  a  sus  sienes  del 
agobio  del  pesado  yelmo,  toman 
asiento  ante  una  mesa,  en  la 
que  Marta  deja  un  rezumante  ja- 
rro con  agua  fresca  y  cristalina 
y  un  hondo  vaso.  Desaparece  des- 
pués por  una  de  las  puertas  late- 
rales que  dan  acceso  al  interior 
de  la  venta.   A  Blasco.) 

¿Y  es  la  senda  a  pie? 

ÑUÑO 

Jinetes 
sobre  dos  bravos  overos, 
como  cumple  a  caballeros, 
caminamos. 

BLASCOj 

¿De  pobretes 
es,  villano,  nuestro  aspecto? 
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BLAS 

Perdonad... 

BLASCO 

Junto  al  camino 
dos  caballos  hay;  con  tino 
les  darás  trato. 

BLAS 

Perfecto 
será  el  trato. 

(Aparte.) 

¡Vive  Cristo! 
que  si  aquél  se  mostró  huraño, 
lamlbién  éste  de  mal  año 
muestra  el  gesto,  por  lo  visto. 

BLASCO 

(A    Ñuño,    que   apura    el    hondo 
vaso  con  ansia  febril.) 

¿Tienes  sed? 

ÑUÑO 

Me  arden  los  ¡labios. 


La  fatiga. 


BLASCO, 


NUNO 


No,  el  deseo, 
que  cumplido  nunca  veo, 
de  vengar  fieros  agravios. 
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Chist...! 


¿  Queríais 


blando  lecho. 


BLASCO 

(Viendo  a  Marta  que,  entrando 
por  una  puerta  próxima,  se  le 
acerca.   A  Ñuño.) 


(A   Marta.) 
MARTA 

Os  aguarda 


BLASCO 

;  Dónde? 


MARTA 

(Señalando     la     cercana     puerta 
por  donde   entró.) 

Al  lado. 


BLASCO 


A  él  iremos,  si  pesado 

viene  el  sueño,  que  ahora  tarda. 


Os  quedáis? 


BLAS 


BLASCO 


(Levantándose  y  yendo  hacia  la 
hoguera,  junto  a  cuya  llama  to- 
ma asiento.  Detrás  de  él,  Ñuño  le 
imita.) 


Junto  a  esta  hoguera. 
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Estáis  blanco ! 


BLAS 

(Reparando   en   la  pálida   faz   de 
Blasco.) 


BLASCO 

(Como   el   que   quiere   evitar  una 
conversación   inoportuna.) 


Sí;  aterido 
por  la  escarcha  que  ha  caído. 

BLAS 

Fué  la  noche  traicionera. 
En  Castilla  hasta  no  verse 
las  espigas  ya  maduras, 
suelen  ser  las  noches  duras, 
y  hay  contra  ellas  que  preverse. 
Esta  lumbre  os  dará  vida, 
y,  entretanto,  a  mis  quehaceres, 
si  dais  venia... 

BLASCO- 

Ve  si  quieres, 
que  por  mí  está  concedida. 

BLAS 

Vamos,  Marta. 


(A    Marta,    con    voz    y   ademán 
de  misterio.) 


Si  hablan  fuerte, 
y  el  de  arriba  da  en  la  idea 
de  hacer  ruido  de  pelea, 
allá  ellos.  Pero  advierte 
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que  también  estos  varones, 
por  su  porte  de  guerreros, 
mejor  aire  a  los  aceros 
deben  dar  que  a  las  razones. 


(Apenas  desaparecen,  Blas,  por 
el  portón,  que  cierra  al  salir,  y 
Marta  por  una  de  las  puertas 
laterales,  se  oye,  en  la  oquedad 
silenciosa  de  la  estancia,  la  voz 
de   Blasco,   lenta   y   dolorida.) 


BLASCO 


Debes  quedarte,  Ñuño,  que  de  tu  edad  florida 
aun  puede  coger  fruto  la  castellana  tierra ; 
atiende  mi  consejo 

y  déjame  que,  solo,  cansado,  triste  y  viejo, 
llamándoles  traidores,  acabe,  al  fin,  mi  vida. 

ÑUÑO 

Jamás,  señor;  mis  pasos 

irán  tras  de  los  vuestros  como  una  sombra  fija, 

y  aquello  que  el  destino, 

contrario  o  no1,  os  elija, 

será  también  la  llama  que  alumbre  mi  camino. 

(Amenazando,  tendido  el  ira- 
cundo brazo,  a  un  ser  imagina- 
rio.) 

¡  Traidor ! 

BLASCO 

j  Sí  que  lo  ha  sido ! 

ÑUÑO 


Cruel ! 


(Repitiendo     e*l     ademán    amena- 
zador.) 
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BLASCO 

¡También!  Que  el  polpe, 
por  su  implacable  mano  llegó  bien  dirigido. 
El  golpe  fué  de  muerte,  [rida, 

que  su  traición  cobarde  me  abrió  tan  honda  ñe- 
que, gota  a  gota,  lentas,  por  más  que  aprieto 

[fuerte, 
por  ella  se  me  escapan  las  ansias  de  la  vida. 
¡Traidor!  Rey  fementido, 
que  así  empañaste,  ciego,  la  luz  de  tus  mayores ; 
a  Dios  sólo  le  pido 
que  me  conceda  aliento 
para  saldar  la  cuenta  contigo,  cara  a  cara, 
de  todos  mis  dolores. 

¡  Y  mira  que  la  cuenta  [ta ! 

es  mucha,  porque  en  alto  también  raya  la  a  fren- 

ÑUÑO 

Villana  muerte  dieron, 

señor,  a  los  que  fueron 

preclaros  capitanes, 

y  fué  villana  muerte,  porque  en  infame  yugo, 

y  a  manos  de  un  verdugo, 

como  tropel  de  espigas, 

rodaron  sus  cabezas, 

y  no  al  embate  noble  de  espadas  enemigas. 

BLASCO 

Cabezas  soñadoras, 

donde,  como  un  espejo 

del  isol,  se  veía  puro  el  lírico  reflejo; 


BLASCO  J I  MENO  121 


cabezas  triunfadoras; 
orgullo  de  Castilla: 
hoy  ya  sois  podredumbre 
debajo  de  la  tierra,  sin  fuego  que  os  alumbre 
la  luz  de  las  pupilas; 

aquella  luz  que  hizo,  temblando,  a  los  traidores 
hincar  ante  vosotros,  cobardes,  la  rodilla. 
Rolando,  el  valeroso; 
el  noble  ante  el  más  noble 
y  el  fuerte  como  un  roble; 
el  generoso  Zúñiga;  y  Metido,  el  que  retaba 
a  un  toro,  y  con  su  pica,  indómito,  humillaba, 
como  un  héroe  de  gesta, 
el  ímpetu  del  toro; 
y  Alonso,  el  de  la  testa 

soberbia,  franca  y  rubia,  bajo  el  ferrado  yelmo, 
como  un  airón  de  oro;  [vas, 

y  aquel  Rodrigo-,  huraño,  y  Lara,  el  de  las  tro- 
y  Pero,  y  Lope,  y  Núñez,  y  toda  una  floresta 
de  lanzas   que  tuvieron 
a  raya  a  los  traidores ; 

¡ay!,  todos,  por  mi  culpa,  sin  gloria  sucumbie- 
Desde  la  infausta  hora  [ron, 

que  aquel  pastor,  turbado,  con  voz  reveladora 
de  la  emoción  sufrida, 
me  relató  la  muerte 

de  aquellos  mis  preclaros  y  heroicos  capitanes, 
soy  un  rendido  náufrago,  que  de  una  angustia 

[en  otra 
me  empujan,  inclementes,  contrarios  huracanes. 
Porque  él  lo  vio.  El  estaba 
tíe  un  soto  en  la  espesura 
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guardando  sus  ovejas, 

cuando  en  la  voz  del  viento 

Uegó  hasta  sus  oídos 

de  unas  cercanas  trompas  resonantes 

los  cálidos  sonidos. 

Y  por  saber  la  causa 
de  aquella  algarabía, 

que,  ronca,  despertaba  con  sus  voces 

la  ;paz  del  claro  día, 

se  encaramó  en  un  tronco, 

y,  en  las  ramas  abriendo  con  su  mano 

breve  luz  a  sus  ojos,  vio  en  un  llano 

y  en  torno  de  un  espacio,  circulares, 

de  un  rudo  campamento  abigarrado 

las  tiendas  militares. 

Y  en  el  espacio  aquél,  bajo  la  llama 
del  encendido  sol,  fila  doliente 

de  encadenada  gente, 

que,  al  doblar  con  orgullo  la  cabeza, 

bajo  el  golpe  fatal  de  una  cuchilla, 

con  ronca  voz  clamaba, 

como  un  reto  al  traidor  que  les  miraba 

sin  piedad  sucumbir :  ¡  así  es  Castilla ! 

Murieron,  sí,  murieron; 

me  lo  dijo  el  pastor,  y  al  ver  su  suerte, 

al  borde  de  la  muerte, 

tal  vez,  triste  de  mí,  me  maldijeron. 

Nada  me  queda  ya;  ¡ni  una  esperanza! 

ÑUÑO 

(Poniéndose    en    pie   con    heroica 
resolución.) 

Una  os  queda,  señor. 
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BLASCO 

¿Cuál? 

ÑUÑO 

La  venganza. 

BLASCO 

(Irguiéndose    también    al    conju- 
ro   de    esta    mágica    palabra.) 

Iras  de  ella  voy.  Por  ella, 

de  dos  días  -seguidos  los  destellos 

nos  han  visto  correr,  siempre  tras  de  ellos, 

sin  dar  paz  a  la  espuela;  y  tal  corrimos, 

que  hoy,  antes  de  que  el  sol  hunda  su  frente 

de  fuego  en  Occidente, 

podremos  dar  tú  y  yo  por  acabada, 

contra  ellos,  mano  a  mano,  la  jornada. 

ÑUÑO 

¿Le  retaréis? 

BLASCO 

¡Oh,  sí!  Mas  si  en  alarde 
de  rey  se  me  negase  a  mi  porfía, 
le  llamaré  cobarde, 

como  cumple  a  un  mal  rey  sin  hidalguía. 
Por  la  cruz  de  mi  espada 
juré,  Ñuño,  a  mi  pueblo  que  tendría 
satisfacción  sobrada 
a  cambio  de  la  afrenta,  y  no  vería 
hasta  el  fin  satisfechos  mis  afanes 
si  volviese  al  abrigo  de  mis  muros 
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sin  llevar  hasta  el  pomo  enrojecidos 
con  la  sangre  del  rey  mis  gavilanes. 

(Un  ahogo  feroz  le  aprieta  de 
repente  el  corazón;  vacila  y  lle- 
vándose ambas  manos,  en  angus- 
tioso ademán,  al  pecho,  caería  a 
no  ser  por  ilos  brazos  de  Ñuño, 
que   acude,    rápido,    en    su    ayuda,) 


Ay! 

¿Otra  vez? 


NUNO 


BLASCO 


Sí... 

(Señalando    al    corazón.) 

aquí...  por  la  honda  herida 
que  me  abrió  su  traición  se  va  mi  vida ; 
una  mano  de  hierro  me  sujeta 
el  corazón,  y,  ¡bárbara,  me  aprieta 
sin  piedad  el  aliento. 

ÑUÑO 

Id  al  lecho,  señor,  y  allí,  en  el  lecho, 

desceñios  del  pecho 

la  malla  que  os  oprime. 

BLASCO 

Tienes  razón;  iré. 

(Apartando  a  Ñuño,  que  inten- 
ta sostenerle  en  su  lento  y  vaci- 
lante andar.) 

j  Déjame! 

(Levantando  la  cerviz,  como  en 
un  reto  heroico  al  mal  que  le 
aflige.) 

Solo. 

(Según  va  caminando  hacia  el 
umbral  por  donde  María  le  seña- 
ló  que   buscase   el   lecho.) 
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¿Y  no  es  tremendo,  dime, 

ver  a  mi  vida  sin  aliento,  rota, 

no  pudiendo  llevar  sobre  los  hombros 

el  peso  de  la  cota  ? 

(Ñuño  acércase  a  la  puerta  por 
donde  se  fué  Blasco  y  la  cierra 
quedamente.  Después  retorna  al 
hogar  y  se  sienta  de  nuevo  ante 
la  llama.) 

ÑUÑO 

Duérmete  en  paz,  y  en  tanto  que  te  olvidas 
breves  momentos  del  dolor  que  lloras, 
yo,  entre  las  manos  la  angustiada  frente, 
veré  pasar  mis  turbulentas  horas. 

(Y  al  sangriento  luminar  de  la 
hoguera,  apoyando  en  la  rodilla 
ambos  codos,  hunde  su  rostro  en 
las  abiertas  manos.  Hay  un  mo- 
mento de  paz,  en  el  que  se  oye 
el  crepitar  de  la  retama,  y,  vi- 
niendo de  afuera,  un  lejano  sonar 
de  esquilas  que,  en  la  quietud 
de  ua  alborada,  es  como  un  ru- 
mor   plácidamente    bucólico.) 

RODRIGO 

(Apareciendo,  sin  capa,  en  lo 
alto  de  la  escalera.) 

No  puedo  más;  me  emponzoñó  la  sangre 
de  mi  negra  traición  todo  el  veneno; 
que  ya,  ¡  ay !,  ni  aun  entre  las  quietas  brumas 
de  un  tranquilo  dormir  hallo  consuelo. 

(Descendiendo.) 

Sus  truncadas  cabezas  me  atosigan 
por  doquiera  que  voy,  si  voy  despierto; 
mas  si  busco  olvidar  tales  fantasmas 
bajo  el  letargo  embriagador  del  sueño, 
también,  a  poco,  entre  las  quietas  brumas 
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surgir,  truncadas,  sus  cabezas  veo. 

(Ya  dando  pie  en  el  zaguán.) 

No  puedo  más ;  para  vivir  en  calma, 
único  afán  que  en  mi  desgracia  anhelo1, 
con  esta  espada  que  manché  cobarde, 
tendré  los  ojos  que  arrancarme  fiero. 

(Reparando  en  Ñuño,  que  yace, 
abstraído,  en  un  recóndito  pensa- 
miento.) 

¿Quién  de  ese  hogar,  como  callada  esfinge, 
presta  a  la  llama  su  aterido  cuerpo? 
No  sé;  en  su  porte,  en  su  actitud  y  traje, 
de  alguien  que  fué  de  mi  amistad  recuerdo. 
Dudas  afuera.  ¡  Responded ! 

(Ñuño  sigue  en   su  abstracción.) 

No  oye. 

(  Acercándosele,  le  pone  una 
mano    sobre    el    hombro.) 


¿Soñáis? 

Dejadme. 


NUNO 

(Sin   moverse.) 

RODRIGO 

Contestad. 


NUNO 

(Airado.) 

,  No  quiero. 

RODRIGO 

(Retrocediendo    súbitamente.) 

¡  Cielo,  esa  voz ! 
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NUNO 

(Levantándose  como  el  que  ve 
ante  sus  ojos  una  aparición  ines- 
perada,  que   ie   llena   de  asombro.) 


Rodrigo ! 


RODRIGO 

¡  Ñuño ! 

ÑUÑO 


¿Vives? 
¿  Esta  es  tu  carne  o  tu  fatal  espectro  ? 


(Se  le  acerca  y  con  sus  febriles 
manos   se  cerciora  de  la  realidad.) 


¡Vives!  ¡Alientas!  Luego  entonces  viven 
también,  ¡oh,  Dios!,  los  que  lloré  por  muertos. 
Habíame ;  pronto,  por  piedad,  y  dame 
esa  esperanza  que  en  mi  afán  deseo. 
¿Murieron? 

RODRIGO 

¡  Todos ! 

ÑUÑO 

Menos  tú,  cobarde, 
que  no  supiste  sucumbir  con  ellos. 
¿Ríes?  Tu  risa  me  enardece,  y  rompe 
la  obscura  noche  en  que  vivía  ciego. 
¡Oh,  qué  fantasma  aterrador  se  acerca 
de  tu  traición  a  desgarrarme  el  velo ! 
j  Verdugo ! 
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RODRIGO 


Fuílo,  y  para  serlo,  Ñuño, 
mil  veoes  más  me  sobraría  aliento: 
tal  es  el  odio  que  en  mis  venas  late 
contra  tu  raza,  con  sombrío  fuego. 


NUNO 

¿Y  cómo,  dime,  corazón  de  fiera, 
pudiste  dar  a  tu  venganza  término? 

RODRIGO 

¿  Cómo  ?  En  la  sombra,  como  acecha  el  tigre, 
mudo  y  tenaz,  al  fugitivo  ciervo. 
¿Recuerdas,  Ñuño,  la  infeliz  mañana 
en  :1a  que  fuimos  por  tu  rey  sujetos 
a  una  humillante  esclavitud,  sin  armas, 
para  llorar  bajo  apartados  cielos? 
¿Recuerdas,  Ñuño,  que,  al  partir,  yo  iba 
tías  de  Rolando,  y  en  mi  capa  envuelto, 
eran  mis  ojos,  al  fulgir,  dos  llamas 
y  mi  actitud  la  del  que  va  en  acecho? 
¿Recuerdas,  Ñuño?  Pues  entonces  era 
cuando  empezó  bajo  mi  sien,  acerbo, 
a  germinar  de  mi  venganza  el  fruto, 
como  la  ortiga  en  la  aridez  de  un  yermo. 
Ya  le  tenia  entre  mis  manos ;  ya  era 
fácil  cosecha  a  mi  segur ;  y  a  Tello 
por  Arias  mismo  le  avisé  aquel  día, 
)   Tello  vino  y  escuchóme,  y  esto 
quedó  en  hacer  sin  dilación :  apenas 
alzase  el  campo  el  de  Aragón,  ligero, 
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como  el  que  trae  desolador  aviso, 

de  su  corcel  enrojecido  el  belfo, 

vendría  Tello  en  nuestra  busca,  dando 

con  roncos  gritos  a  la  voz  del  viento 

pregón  sonoro  del  ultraje  aleve 

que  el  niño  y  Blasco  al  de  Aragón  le  hicieron. 

Mentido  ultraje  que  forjó  mi  mente, 

y  que  contado  sin  rubor  por  Tello, 

hizo  que  Alfonso  de  Aragón  pusiera 

torvo,  al  oírlo,  el  encrespado  ceño. 

ÑUÑO 

¿Qué  historia  fué  la  que,  traidor,  fingiste, 
que  el  de  Aragón,  al  escucharla,  ciego, 
hizo  a  su  corvo  yatagán  saciarse 
con  el  festín  de  sus  viriles  cuellos? 

RODRIGO 

Que  el  niño  y  Blasco,  entre  las  muertas  sombras 
de  obscura  noche  hacia  Occidente  huyendo, 
iban  buscando  con  veloz  carrera, 
tras  de  un  abrigo,  el  lusitano  suelo. 

ÑUÑO 

{Mentira  infame! 

RODRIGO 

Que  azuzó  las  iras 
de  aquel  que  ya  consideraba  cierto 
tener  cogido  con  mi  ayuda  al  niño, 
y  al  par,  con  él,  al  castellano  reino. 
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NUNO 


¿Y  adonde  vas,  que  en  mi  camino  te  hallo, 
cuando  yo  voy  tras  de  sus  huellas? 

RODRIGO 

Vuelvo, 
por  fin,  vengado,  a  los  antiguos  lares, 
donde  Leonora  vivirá  muriendo. 
Por  ella  voy. 

ÑUÑO 

No  la  hallarás. 

RODRIGO 

¿Qué  dices? 

ÑUÑO 

Verdad,  Rodrigo. 

RODRIGO 

¡Maldición!  ¿Ha  muerto? 

ÑUÑO 

Sí,  para  ti,  que  su  desgracia  hoy  llora 
de  oculta  celda  en  el  feliz  misterio. 

RODRIGO 

¡Vive! 

ÑUÑO 

No  alientes  tu  esperanza  en  vano, 
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que  antes  de  ver  el  anhelado  puerto, 
tendrás,  verdugo,  que  reñir  conmigo, 
dando  en  la  lid  a  ini  venganza  el  pedho. 

RODRIGO 

¡Sea! 

ÑUÑO 

No  aquí. 

RODRIGO 

Pues  donde  elijas. 

ÑUÑO 

(Tirando     de     sus     hombros 
capa.) 

Fuera, 
que  aquí,  si  él  se  despertase,  luego, 
al  ver  a  dos  contra  ti  solo,  puedes 
creer,  si  vives,  que  te  tuve  miedo. 


Vamos ! 


RODRIGO 


(Dando    al    aire    fieramente    los 

fúlgidos  aceros,  se  encaminan  ha- 
cia el  portón,  que  abre  Ñuño  al 
tiempo   que   Blas   entra.) 


BLAS 

i 

(J3n    un    grito    de   angustia.) 

¡Favor! 

9 
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NUNO 

(Cerrándole  la  boca  con  la  ma- 
no y  empujándole  violentamente 
contra  la  hoja  abierta  del  portón.) 

No  le  despiertes!  ¡Calla! 

(Ñuño  y  Rodrtgo  desaparecen 
en  alas  de  sus  furias,  y  Blas,  su- 
jeto por  una  invencible  fuerza, 
sigue  con  sus  ojos,  desde  el  um- 
bral, Ja  trágica  escena.) 


BLAS 

(Con  voz  que  la  misma  fiebre 
del   horror  hace  ronca  y  apagada.) 

¡Oíd!...  ¡Favor!...  ¡Junto  al  tapial  del  huerto 

riñen...,  se  acosan,  que  en  el  aire  fingen 

rayos  de  luz  sus  incansables  hierros! 

¡  Vacila ! . . .  ¡  Cede ! . . .  ¡  Contra  el  fuerte  muro, 

débil,  apoya,  acorralado,  el  cuerpo! 

¡Dobla  sin  fuerza  la  rodilla!...  ¡Aun  lucha!... 

(Tendiendo  las  manos  en  ade- 
mán  de   súplica.) 

¡  Piedad ! 

(Llevando  a  su  rostro  las  tem- 
blorosas manos,  como  si  un  rayo 
fatal  le  hubiese  cegado  las  pupi- 
las.) 

¡  ¡  Oh,  Dios ! !  ¡  ¡  ¡  Misericordia ! ! ! 

(Sin  separar  del  rostro  las  ma- 
nos, entra  en  el  zaguán,  y,  apo- 
yando ambos  codos  sobre  una 
mesa,   queda  en  dolorido  silencio.) 

ÑUÑO 

(Que  aparece  lívido,  huraña  la 
negra  melena  y  en  la  diestra  la 
refulgente  espada,  tinta  en  san- 
gre.) 

Necio ; 
que  en  tu  pavor,  sin  meditar,  pudiste 
con  roncas  voces  despertar  su  sueño. 
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Oh,  le  matasteis! 


BLAS 

(Apartándose  de  él  con  horror.) 

ÑUÑO 

Porque  estaba  escrito. 


BLAS 

Y  ahora,  ¿qué  haré? 


I  Dónde  ? 


NUNO 

Pues  enterrar  al  muerto. 

BLAS 

ÑUÑO 


Es  igual :  que  en  donde  yazga,  siempre 
será  ante  Dios  imperdonable  reo. 
¡Déjame! 


(Con  lentitud  vuelve  a  cubrir 
sus  hombros  con  la  capa  y  se  sien- 
ta de  nuevo  ante  la  hoguera,  en- 
tre cuyas  llamas,  teniéndola  su- 
jeta por  el  pomo,  pone  horizon- 
talmente  da  hoja  de  su  espacia, 
que  deja  caer  con  un  trágico 
chisporroteo,  gota  a  gota,  la  san- 
gre   que    la  tiñe.) 


BLAS 

(EJn  actitud  de  no  comprender 
la  acción  a  que  se  entrega  Ñuño, 
y  con  una  azada  al  hombro  que 
habrá  cogido  de  un  rincón  del  za- 
guán.) 
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Es  cosa  que,  en  verdad,  me  extraña 
¿Qué  hacéis,  señor 


(Acercándose   a    Ñuño,     bajo     el 
nflujo   de   su   curiosidad.) 


NUNO 

(Siguiendo  con  sus  ojos  el  caer 
lento  de  la  sangre  sobre  la  llama.) 

Purificar  mi  acero. 

(Y  hacia  el  portón,  por  cuyo 
vano  se  ve,  ya  sin  brumas,  una 
dilatada  campiña,  dirige  Blas  sus 
pasos  en  busca  de  aquel  que  yace, 
muertos  los  ojos,  bajo  üa  luz  del 
Sol,  que  comienza  a  subir  por  el 
radiante   zafiro    de   los   cielos.) 


ASI    TERMINA    EL    CUADRO    PRIMERO    DE    LA 
JORNADA    TERCERA 

CUADRO    SEGUNDO 


Es  una  selva  profunda,  de  milenarias  encinas.  Entre  los  viejos 
troncos,  y  en  primer  término,  la  del  rey,  se  ven  diseminadas 
varias  tiendas  de  campaña.  Delante  de  cada  una  de  ellas  un 
grupo  de  guerreros  hace  vida  de  vivac.  En  primer  término 
el  rey  Alfonso  de  Aragón,  sentado  en  una  piedra  que  labró 
toscamente  el  cincel  de  los  siglos,  habla  con  honda  pesadum- 
bre a  un  guerrero,  que,  de  pie  ante  él,  le  escucha  respetuosa 
y  atentamente.  Un  moribundo  sol,  enviando  a  la  selva  sus 
sangrientos  y  oblicuos  rayos,  cubre  troncos  y  fronda  con  un 
matiz   de   fuego. 


EL  REY 

Estos  graves  ponientes  de  Castilla 

me  traen  a  la  memoria,  ensangrentados, 

un  recuerdo  fatal  que  me  atormenta 

y  atosiga  la  senda  de  mis  pasos. 

SI  recuerdo  fatal  de  aquella  hora 

en  que  mandé,  inclemente,  por  mi  daño, 
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bajo  el  hacha  implacable  del  verdugo, 
cercenar  sus  cabezas  sobre  un  tajo. 
Mira,  Pedro,  contempla  cómo  sube 
la  luz  de  este  Poniente  por  los  ásperos 
ramajes  de  la  selva,  adormecida, 
como  un  río  de  sangre  desbordado. 
Sangre,  sangre  no  más  por  donde  miro; 
roja  tu  frente  y  tu  pretal  ferrado; 
rojo  mi  peto  y  mi  fulgente  espada, 
y  \hasta  roja  la  palma  de  mis  manos. 

PEDRO 

Pronto  vendrá  la  noche,  y  con  sus  sombras 

os  llegarán  los  plácidos 

sueños  ©n  donde  el  hombre  olvida  siempre 

sus  turbulentos  pasos. 

Pronto  vendrá  la  noche,  y  con  la  noche, 

en  recóndito  lecho,  sosegado, 

soñaréis  con  los  lauros  que  os  anuncia 

esta  tarde  de  sol,  como  un  presagio. 

Eso  es  sangre,  señor;  pero  esa  sangre 

es  un  fuego  de  gloria  arrebatado 

que  pone  en  vuestro  yelmo*  un  airón  puro 

de  resplandores  áureos. 

EL  REY 

(Poniéndose   en  pie.) 

Mientras  pise  esta  tierra  de  Castilla, 
de  la  cual  voy  buscando 
los  últimos  linderos,  sus  fantasmas 
alzarán  ante  mí  su  rostro  pálido. 
Aquel  rostro  sereno  bajo  el  yugo, 
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que  sólo  al  recordarlo 

la  vergüenza  en  mis  sienes  pone  un  tinte 

ele  rubor  y  en  mis  ojos  brota  el  llanto. 

¡  Oh,  no,  Pedro !  Esa  llama 

es  un  fatal  presagio 

que  en  la  frente  me  graba  el  rojo  sello 

de  un  estigma. 

PEDRO 

Señor:  por  olvidarlo 
poned  un  grave  ahinco. 

EL  REY 

Ya  lo  intento 
con  porfía  tenaz;  mas  siempre  en  vano. 
Es  mi  destino,  Pedro :  la  soberbia 
y  la  ciega  ambición  me  han  sujetado 
con  cadena  de  hierro  inquebrantable 
al  yugo  de  su  carro. 
Es  mi  destino,  Pedro,  es  mi  destino. 
¡La  ambición!  ¡La  soberbia!  Soy  un  esclavo; 
tanto  que,  a  veces,  sin  mirar  mi  estirpe, 
me  porto,  siendo  rey,  como  un  villano. 

PEDRO 

¿Qué  importan  villanías 
en  el  blasón  de  un  rey  ? 

EL  REY 

¡  Mientes,  vasallo ! 
Que  un  hombre  ha  de  mirarse 
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en  más  limpio  cristal  cuanto  anas  alto. 
¿Qué  quieres? 


(Un  guerrero,  viniendo  de  las 
profundidades  de  la  selva,  avanza 
rápidamente      hacia     el      Rey.     Al 

GUERRERO.) 


UN   GUERRERO 

Señor:  deciros 
que  ahí  aguarda  un  caballero 
que  por  hablaros  parece 
tener  decidido  empeño. 

EL  REY 

¿Qué  porte  trae? 

UN    GUERRERO 

Duro  rostro; 
ceñido  a  la  frente  el  yelmo; 
larga  tizona  en  el  cinto, 
y  por  caballo  un  overo, 
llena  la  boca  de  espumas 
y  los  i  jares  sangrientos. 

EL  REY 

¿Viene  solo? 

UN   GUERRERO 

No,  que  lleva 
detrás  de  sí  un  escudero, 
también  con  el  rostro1  huraño 
y  armado  de  todos  hierros. 
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EL  REY 


Pues  dile  que  pase  al  punto, 
que  ya,  sobre  ascuas,  me  quemo 
por  ver  aquel  que  en  mi  senda 
se  cruza  con  tanto  empeño. 


(Se  va  el  guerrero,  y  en  tanto 
que  vuelve,  aquellos  que  hacen 
vida  de  vivac  y  que  oyeron  las 
palabras  del  Rey,  dejando  sus  lu- 
gares, van  agrupándose  a  la  es- 
palda de  su  señor.) 


BLASCO 


(Que  llega  precedido  del  gue- 
rrero que  le  sirve  de  guía  y  se- 
guido a  dos  pasos  de  Ñuño.) 


¿Cuál  de  vosotros  es? 

EL  REY 

((j&aic  a  la  aparición  de  Blasco 
pone,  primero,  en  su  rostro,  un 
gesto  de  asombro,  y  «uego,  en  su 
voz  y  en  sus  actitudes,  una  since- 
ra y  triste  humildad,  como  aquel 
que  reconoce  la  razón  del  ultra- 
jado.) 

¿Por  quién  preguntas? 

BLASCO 

¡Por  aquel  mal  nacido 

que,  más  que  de  rey,  tiene  en  sus  blasones 

la  leyenda  esforzada  de  un  bandido ! 

EL  REY 

¡  Deten,  Blasco,  tu  lengua ! 
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BLASCO 


Fuera  vano 
pretender  un  momento  sujetarla. 
Bandido  te  llamé; 

(Llevándose    la    diestra    al    cinto 
en    son    de   reto.) 

¿dónde  la  mano 
que  quiere,  pecho  a  pecho,  refrenarla? 

EL  REY 


Oye,  Blasco,  la  voz  de  mis  razones. 
¡  Deteneos ! 


(Volviéndose  a  sus  leales,  que 
intentan  avanzar  sobre  Blasco  en 
son   de  airada  pelea.) 


(Al    mandato    de    su    Rey    refre- 
nan,   pesarosos,    su   ira.) 


BLASCO 


¡Oh,  no!  ¡Deja  que,  viles, 
vengan  todos  a  mí,  que  a  los  leones 
nunca  espanto  pusieron  los  reptiles! 

EL  REY 

Si  en  mal  hora,  cegado, 

mi  corazón  airado 

se  entró  a  sangre  y  a  fuego  por  tus  lares, 

hoy,  en  pago  del  daño  que  has  sufrido, 

mi  corazón,  dolido, 

te  ofrece  una  amistad  grave  y  sincera, 

y  con  ella  también,  para  los  tuyos, 

el  amparo  te  doy  de  mi  bandera. 
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BLASCO 


No  quiero  corazones 

ni  empañados  pendones 

que  sólo  para  el  crimen  tienen  bríos; 

quiero  que  me  devuelvas,  ya  lo  sabes, 


la  sangre  de  los  míos. 


EL  REY 

¿Y  cómo  devolvértela? 

BLASCO 

Lidiando 
cara  a  cara,  a  la  luz,  conmigo,  y  dando 
libre  el  pecho  de  miedos  y  de  sombras 
al  filo  de  mi  acero, 
como  riñe  en  Castilla  un  caballero. 

UN    GUERRERO 
(Al    Rey.) 


j  Dejádnosle! 


EL  REY 

¡No! 

GUERRERO  2.° 
¡A  él! 

GUERRERO  3.0 

¡  Muera ! 
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GUERRERO  4.0 

¡A  su  ultraje 
debemos  oponer  nuestro  coraje! 

BLASCO 

No  me  amedrenta  el  corazón,  cobardes, 
de  vuestros  gritos  la  tremenda  ira; 
tanto  os  desprecio  que,  aun  estando  solo, 
sin  miedo  aquí  mi  corazón  respira. 
Cobardes,  sí ;  vuestra  menguada  historia 
pregonándolo  está  con  roncas  voces; 
más  que  espadas  sujetas  en  el  cinto 
deberíais  llevar  sangrientas  hoces. 
Son  como  tú,  traidor;  la  misma  afrenta 
mancha  de  sangre  vuestras  torpes  manos; 
son   como  tú,  pues  para  mí  sois  todos, 
sin  honra  y  sin  valor,  unos  villanos. 

(Volviéndose  a  Ñuño.) 

Oye,  Ñuño,  contempla  a  esos  lebreles 
cómo  se  encrespan  fieles 
en  defensa  del  amo,  porque  han  visto 
que  sólo  somos  dos  y  ellos  trailla 
de  canes  ladradores, 

como  van  tras  la  pieza  los  alanos  por  tierra  de 

[Castilla. 

EL  REY 

No  soy  cobarde,  no;  tú  bien  lo  sabes; 

nii  leyenda  me  abona; 

la  leyenda  dorada 

que  escribió  contra  todos  esta  espada 

que  no  cede  en  valor  a  tu  tizona. 
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Por  culpa  del  destino, 

y  también  para  oprobio  de  mi  nombre, 

en  medio  del  camino, 

lleno  de  hiél  el  corazón,  un  hombre 

me  salió.  Fué  Rodrigo, 

el  que  con  voz  de  amigo, 

me  empujó  por  la  rápida  pendiente 

del  crimen  que  hoy  lamento. 

Yo  fui  la  hoja  del  árbol  y  él  el  viento 

que  la  arrastra  veloz;  ciego  le  oía, 

y  él,  viendo  mi  ambición,  en  mis  oídos 

con  más  fuerza  apretaba  en  su  porfía. 

Y  ante  Dios  te  lo  juro, 

que  a  no  ser  por  la  trama  de  su  engaño, 

mi  corazón  hoy  puro 

se  vería  ante  ti.  Sí,  me  engañaron; 

luego,  ¡  ay  triste  de  mí !,  me  lo  contaron. 

Un  tal  Tello,  traidor  a  quien  Dios  quiera 

dar  el  castigo  eterno  de  una  hoguera 

que  alimente  Luzbel,  al  campamento 

vino  dando  a  la  voz  del  ronco  viento 

una  historia  fingida; 

una  historia  tan  grave  que,  a  ser  cierta, 

de  un  soplo  arrebataba 

la  esperanza  más  loca  de  mi  vida. 

Y  a  su  engaño  cedí, 
y  ahora  me  veo 

abrasada  la  vida  en  un  deseo 

de  angustias  implaca/bles.  Sé  piadoso; 

muéstrate  a  mi  suplicio  generoso 

(Arrodillándose    en    un   gesto    de 
tremante   súplica.) 

y  medita,  Jimeno,  que  si  tanto  ,  .  .  .) 
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se  te  ¡humilla  un  monarca  ante  su  gente, 
es  que  tiene  en  sus  venas  limpia  sangre 
y  un  lucero  de  llamas  en  la  frente. 

BLASCO 

Los  hombres  no  se  han  hecho 
para  implorar,  doblada  la  rodilla; 
levántate  ya,  pues,  y,  dando  el  pecho, 
lava  si  sabes,  fiero,  tu  mancilla. 

EL  REY 

(Tendiéndole  las  manos  en  un 
ademán    de    imploración   suprema.) 

No  más  sangre,  no  más ;  préstame  oído. 

¡Por  el  nombre  de  Dios,. yo  te  ¡lo  pido! 

Yo  seré  para  ti  como  un  hermano; 

de  mi  tendida  mano 

sobre  la  abierta  palma 

verás  mi  corazón  dándote  pruebas 

de  un  fraternal  amor,  y  si  en  mi  ruego 

mi  corazón  te  entrego, 

tú  ya  ahora  tendrás,  que  a  ello  te  obligo, 

que  olvidar  mi  baldón  y  ser  mi  amigo. 

BLASCO 

¡  Nunca ! 

EL  REY 

(Arrastrando  sus  rodillas  hacia 
Blasco  por  los  abrojos  de  la 
selva.) 

¡ Detente!  ¡ Escucha!  ¿No  has  pensado 
que  de  vengar  ultrajes  ya  no  es  tiempo, 
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porque  aquel  que  te  hirió  yace  a  tus  plantas 
con  un  gesto  de  amor,  arrodillado? 

BLASCO 

(Implacable.) 

Para  vengar  agravios  nunca  es  tarde. 

EL  REY 

¡  Por  el  nombre  de  Dios ! 

BLASCO 

(Desciñéndose    el    guantelete    de 
la   mano   izquierda.) 


te  reto  ante  su  faz. 


Yo,  el  ultrajado, 


Muera ! 


(Arrojándoselo  al  Rey,  que  sien- 
te en  el  rostro  la  iracundia  del 
golpe.) 

¡Toma!  ¡Cobarde! 

(El  Rey  yérguese  en  un  grito 
de  rabia,  y  sus  leales,  antes  que 
él,  ciego  en  su  ira,  dé  al  aire  la 
brilladora  espada,  se  arrojan  con 
los  hierros  airados  sobre  Blasco 
y  NuÑo,  que,  sin  cejar,  reciben  el 
empuje  del  tremendo  huracán.) 


LOS  GUERREROS 

(Al  crujir  fragoroso  de  las  espa- 
das.) 


EL  REY 

(Arrastrado    hacia    el    fondo    de 
Ha   selva  por   un   grupo  de   leales.) 


¡Paso!  ¡Dejadme!  ¡Que  mi  espada 
sola  debe  acabar  esta  jornada! 
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BLASCO 

(Apo'yando  su  espa'da  contra 
una  encina  umbrosa  y  corpulenta, 
y  viendo  cómo  Ñuño  retrocede, 
aunque  bravo,  ante  el  número  de 
hierros    que   le    agobian.) 

¡Mantente  siempre  firme,  siempre,  Ñuño, 
sereno  el  corazón  y  fuerte  el  puño ! 

LOS  GUERREROS 

¡Muera! 

EL  REY 

¡Paso! 

ÑUÑO 

(Ya  hundido  en  el  fondo  de  la 
selva  y  en  un  grito  desgarrador 
de   agonía.) 

¡  Ay  de  mí ! 

BLASCO 

¡  Ñuño ! 

UN  GUERRERO  DE  LOS  QUE  LUCHABAN  CON  ÑUÑO 

(Retornando  por  entre  los  hos- 
cos árboles  seguido  de  otros  gue- 
rreros, todos  con  Jos  hierros  Jes- 
nudos.) 


Caído 


uno  en  la  tierra  está. 


UN   GUERRERO   DE   LOS   QUE   LUCHABAN   CON  BLASCO 

¡Por  fin! 
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PEDRO 

(Dirigiéndose  en  busca  del  Rey.) 

Vencido 

también  el  otro  fué. 

UN  GUERRERO  DE  LOS  QUE  SE  LLEVARON  AL  REY 

(Avanzando     hacia     Pedro  por 

entre     los     tristes     árboles    y  con 

una  entonación  de   espanto  en  sus 
palabras.) 


Qué  hicisteis? 


PEDRO 


Nada; 

lidiar  por  nuestro  rey  con  nuestra  espada. 

(Los  guerreros  se  agrupan  en  el 
fondo  lejano  de  la  selva,  cuya 
luz  penúmbrica  envuelve  en  un 
halo  de  bruma  la  sombra  de  sus 
cuerpos.) 

BLASCO 

(Arrodillado  y  queriendo,  coa 
sus  engarriadas  manos  puestas  so- 
bre el  corazón,  cerrar  una  honda 
herida  de  donde  manan  hilos  car- 
mesíes   de    generosa    sangre.) 

¡Ahora  sí  que  se  van  por  la  honda  herida, 
gota  a  gota,  las  ansias  de  mi  vida ! 

(Levantándose  con  jadeos  aho- 
gadores y  avanzando  con  lasti- 
moso paso  hacia  la  piedra  que 
los  cinceles  del  tiempo  labraron 
toscamente.) 

¡Animo,  corazón!...  Sólo  un  momento 
te  pido  de  valor  ante  la  muerte. 
Amigo  siempre  fiel:  ¡no  me  abandones 
en  el  trance  más  duro  de  mi  suerte ! 

(Cae  de  rodillas,  desfallecida- 
mente,    ante    la    piedra    milenaria.) 


BLASCO  JIMENO  147 


Aquí,  sobre  esta  piedra  por  almohada, 

reclinaré  mi  frente  fatigada 

tras  de  un  largo  luchar,  y  aquí,  en  la  piedra, 

con  los  brazos  abiertos,  cual  la  hiedra 

que  al  lugar  se  entrelaza  en  que  ha  nacido, 

te  daré,  madre  mía, 

tierra  hidalga  y  feraz  de  mis  amores, 

de  mi  fiel  corazón  la  última  savia 

y  el  postrimer  latido. 

(Hay  un  breve  silencio  en  el 
que  se  escucha  el  estertor  ronco 
de  aquel  pecho  un  día  taa  altivo; 
ronco  estertor  que,  al  latir  en  el 
rumor  callado  de  la  selva,  tiene 
ecos  de  reconvención  para  aque- 
llos que  miran  espantados  su  obra 
irreparable.) 

Castilla:  mi  señora; 

tierra  plena  de  sol  y  en  donde  el  alma 

de  los  hombres,  bajo  esa  luz  de  oro, 

las  más  altas  virtudes  atesora. 

Castilla:  noble  tierra 

de  todo  hidalgo  afán  amparadora; 

recógeme  en  tu  seno, 

y  al  abrirme  la  paz  de  tu  regazo, 

piensa  que  en  ese  brazo, 

por  haber  defendido 

tu  gloria  con  tesón  y  haber  perdido, 

lidiando  por  tu  ley,  cuanto  he  tenido, 

vida,  amistad  y  amor,  caeré  cansado, 

pero  a  la  faz  de  Dios  purificado. 

(Ya  el  sol,  huyendo  de  la  copa 
de  los  árboles,  deja  en  tristes  pe- 
numbras la  ensombrecida  selva,  y, 
en  la  trágica  luz  de  aquellas  ho- 
ras, la  voz  de  Blasco  se  quiebra, 
en  un  lamento,  como  la  última  es- 
trofa de  un  poema  que,  debiendo 
acabar    pleno    de    lumbres   triunfa- 
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doras,  por  culpa  del  destino,  ter- 
mina con  el  iris  temblante  de  una 
lágrima.) 

¡Ay  de  mí! 

(Abrazando,  ya  s!n  vida  en  los 
ojos,  aquella  piedra  que  es  un  pe» 
dazo  cmado  de    Castilla.) 

¿Dónde  estás?  Si  Dios  pudiera 
darme  otra  nueva  vida,  por  tu  nombre, 
madre  inmortal,  luchando  contra  todos, 
otra  vez  sin  reparo  la  perdiera; 
y  si  crees  que  mi  acento,  por  ser  poca 
la  vida  que  le  alienta,  es  menos  puro, 
para  dar  más  valor  a  mi  promesa, 

(Moja  en  la  herida  los  dedos  íle 
su  diestra  y  con  ellos  traza,  va- 
cilante, una  cruz  de  púrpura  en 
la  piedra.) 

¡puesto  el  último  aliento  de  mi  boca 
sobre  esta  cruz  de  sangre,  te  lo  juro. 

CY  tras  de  un  beso  largo  y  pro- 
fundo, su  ruda  testa,  resbalando, 
en  un  desmayo  postrero,  cae  so- 
bre la  tierra  para  dormir  el  sue- 
ño perdurable  de  la  muerte.) 
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